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E
l  padre Laburu se ha he­

cho famoso. Durante un 
mes su palabra cuares­

mal, radiada en toda España, 
ha sido objeto del comentario 
general.

No podrá quejarse el in­
quieto y locuaz jesuíta de los
prt^resos de la ciencia que tan bien le han servido para sus afa­
nes propagandistas, ni podrá tampoco su Iglesia hablar contra el 
régimen republicano, que tanto ha execrado como si le hubiera 
sdo adverso al ejercicio de la libertad cuando de raodo tan libe­
ral y  condescendiente le ha permitido usar de la radiodifusión de 
sus doctrinas, mientras las demás ideas se hallan cohibidas bajo 
un régimen de rigurosa censura.

Bien, ¿ Y  qué ha dicho ese señor de transcendental a favor de 
las scíuciones de los hondos problemas que nos agitan para que 
de tal modo se le haya facilitado la propaganda que a otros se 
««diciona y  lim ita rigurosamente?

Hemos tenido ocasión de o ir dos conferencias, las dos últimas 
de una serie y , por tanto, las que debían ser las más enjundiosas 
y definitivas, y  francamente, estando acostumbrado desde muy 
joven a oír a los primates de la oratoria misionera católica, pue­
do asegurar que ni en el fondo ni en la forma ha dado el padre 
Laburu la sensación de un predicador serio, profundo, que merez­
ca la importancia que se le ha querido otorgar con tan escep- 
cionales facilidades. Sin desconocer, ni menos querer rebajar sus 
talentos, que indudablemente posee en no pocos aspectos de la 
cuestión religioso-social, hay que confesar que dista mucho de 
merecer la preferencia que se le ha concedido. Sus desahogos de 
palabra, que llegan a veces a  lo chabacano y  a !o irrespetuoso, 
la afectación y  vanidad con que frecuentemente habla de sí mis­
mo y  de sus éxitos oratorios y  las divagaciones que se permite, no 
menos frecuentemente, deshacen en gran parte los párrafos y  con­
ceptos más brillantes de sus peroratas.

Pero a nosotros, los evangélicos, lo que más nos duele es que este 
wador jesuíta abusa de modo escandaloso de su gran facilidad 
de palabra y  de la confianza de los oyentes para mixtificar la  pura 
y sublime doctrina del C risto en orden a la salvación del alma, 
con las absurdas doctrinas del papa.

Quiere el padre Laburu echárselas de conocedor y  entusiasta 
^1 Evangelio y  alardea de basar sus disertaciones en las enséñan­
o s  del Divino M aestro, lo  que indudablemente le predispone en 
^  favor; pero usando y  abusando del sofisma teoli^co-rom ano 
■»s presenta a Cristo y  a su Evangelio corao responsables de las 
^Wrmes desviaci«ies de la Iglesia católica en punto a la justifi- 
cación del pecador.

Un ejemplo que vale por todos. En  la últim a conferencia de 
'ss dadas por ese señor en la Iglesia de Santa M aría del M ar, en 
Barcelona, en que habló del perdón, hizo párrafos maravillosos 

maravillosos, no me recato en ponderarlos asi, porque, en 
*f«to, no se puede hablar mejor del Cristo perdonador y  mise- 
^ r d io s o  que Justifica y  salva) describiendo la Parábola del 
*M'jo Pródigo», la curación del paralitico, el perdón de la adúl- 

la conversión de Zaqueo y  del buen Ladrón, p e ro .. .  (el te- 
’^ible pero que hace de la teología católica, el sistema doctrinal 
'^'igioso más funesto) inmediatamente cambia de ruta y  lleva a 
los oyentes y  radioescuchas de lo  más alto de la doctrina y  obra 
^  Cristo a lo m ás pequeño del dc^ma católico: «Pero como Cris- 
to, dice subió a l cielo, ha dejado representantes suyos en la tie-

C R O N I C A

D e las palabras de  Laburu, 
a los hechos de  sus secuaces.

rra, los sacerdotes, que son los 
que tienen de É l toda potes­
tad para perdonar y  salvar, 
Al confesonario, pues, donde 
os esperan repartidos por las 
amplias naves del templo más 
de cien sacerdotes.. ¡N o  se 
concibe disparate m ayor! De. 

modo que del lado allá de la cruz, todos pudieron salvarse direc­
tamente por C risto ; del ¡ado acá del Calvario, los pobres pecado 
res han de contentarse con la salvación por medio de un hombre, 
pecador como los demás, porque Cristo desde el cielo y a  no se 
ocupa de nosotros. ¿Puede darse m ayor blasfemia?

Después de o ír semejantes absurdos, que llenan de pena el 
corazón de un cristiano, no tenemos ni calma ni ganas de comen­
tar las originales doctrinas religioso-sociales del padre Laburu. Con 
unos cuantos latiguillos contra los ricos y  unos vulgares halagos 
a los pobres, cree ese buen señor que y a  tiene resuelto el proble­
ma social, cuando todo el mundo sabe de sobra y a  lo que es la 
sinceridad de la Iglesia romana tocante a esta delicada materia 
y  a dónde va  cuando deja a sus predicadores tocar tal registro.

Pero dejemos al orador de m oda  y  pidamos a Dios que el 
pueblo español despierte a la voz dulcísima y  penetrante del 
«Buen Pastor», del P redicador único que tiene palabras que son 
espíritu y  son vida y  que llam a a todos a ser salvos por É l y  
solamente por ÉL

Las derechas calól i cas 

y la polífica de indultos.
E s el escándalo del día. Unos señores ministros archícatólicos, 

que a todas horas nos hablan de religión, como del primer y  más 
importante lema de su credo político, salen del Gobierno y  rom­
pen con todas las instituciones más altas del régimen por no que­
rer indultar a un desgraciado reo de muerte. ¿A m or a la justicia? 
No. M il veces y  en millones de ocasiones y  más recientemente 
en casos como éste transigieron con el indulto sin reparar en si 
era o no justo en el criterio que tiene el derechismo político cató­
lico. Conveniencias egoístas y  nada m ás...

Y  piden sangre y  más sangre en el tiempo que ellos llaman 
santo de Cuaresma y  cuando los padres Laburu andan por los 
púipitos de España y  valiéndose del más potente medio de difu­
sión hablando ¡hipócritas! del perdón, y  del amor, y  de la reli­
gión del Cristo que acogió en su amante pecho a los más negros 
crim inales... ¡Qué sarcasmo!

Y  aqui y a  no valen subterfugios ni explicaciones. Han queda­
do al desnudo, tales como son : caprichosos y  oportunistas hasta 
cuando se trata de la vida sagrada de un semejante, crueles y 
vengativos aunque quede la religión pisoteada. ¿Qué les impor­
ta a ellos la  religión ni sus preceptos raás altos, como el «No 
m atarás», si con la muerte de uno o de veinte pueden aniquilar 
a un partido que les estorba? ¿Qué vale para ellos la justicia si 
no sirve a sus intereses de secta? ¿Qué es, en fin, el amor, la pie­
dad, la doctrina de Cristo, Cristo mismo, para esa gente que no 
tiene más am or que «a lo suyo», ni m ás piedad que la que les 
conviene, según las circunstancias, ni más Dios ni más C risto que 
el que ellos imponen para dominar?

Y  con sentimientos tan pequeños, ¿se atreverán a celebrar este 
año la Semana Santa pomposamente, con procesiones en que ex­
hiban imágenes del C risto crucificado que perdona a sus más
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fieros enemigos y  que muere por amor a los pobres pecadores?
¡Oh, Señor, perdónalos porque no saben lo que hacen! Pero 

al propio tiempo que nosotros pedimos perdón para los que así 
ultrajan a la religión bendita del amor, esforcémonos, hermanos, 
en la Obr* de la evangelización. Hoy más que nunca necesita Es­
paña conocer al Cristo verdad y  que se proclamen a voz en grito, 
si no nos dejan la radio, las verdades salvadoras del Evangelio, 
que son las únicas que pueden elevar a  nuestra patria querida 
m uy sobre las mezquindades de la pasión sectaria que está en­

turbiando tantas mentes y  corazones y  entorpeciendo todo pro- 
b lem a...

Agustín A R E N A L E S .

C s p a fta  £ v a n g é U c «

E S T E  N Ú M E R O  H A  S I D O  
V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

E L  S U F R I R  D E  C R I S T O

SI algo hay en que de una manera cla­
ra y  determinada se nos haga presen­
te la diferencia entre Cristo y  nos­

otros. ese algo es su pasión. Cristo, que 
sabe lo que ha de sufrir, que no ignora có­
mo ha de morir, y  que io anuncia a sus 
discípulos no con la serenidad del estoico, 
insensible al dolor, sino con la dulce amar­
gura del sacrificio por amor, a  ese Cristo 
y a  no le seguimos con aquella docilidad y  
admiración del discípulo, sino que, o bien 
quisiéramos tomarle aparte, como el após­
tol Pedro, para hacerle ver lo grave que es 
sufrir, o bien nos Quedaríamos dormidos, en 
lugar de velar con él, y  después, apenas co­
menzado su sufrir, le abandonaríamos, si­
guiéndole, acaso, de lejos. E l Cristo que 
sufre no tiene imitadores, no puede tener­
los, porque su sufrimiento es expiatorio, es 
el sufrimiento que debiera haber aquejado a 
la Humanidad entera, y  solamente É l podía 
soportarlo sobre si. E n  enfermiza ingenuidad 
muchos santos han creído sufrir corao Cris­
to. porque en sus manos se abrían heridas 
semejantes a aquellas que produjeron los 
clavos que sujetaron a Cristo a la cruz, Y  
llevados de ma! entendida piedad, hay cris­
tianos que se consuelan comparando sus 
lacerias con el sufrir de Cristo. Y  hay, en 
fin, aun quienes creen poder corresponder 
al sufrir de C risto por ellos haciendo ellos 
algo por É l. Puede que ninguna de esas tres 
actitudes sea m ala; pero, o poco significa el 
sufrir de Jesús, o esas actitudes son total­
mente falsas. Las carnes taladradas de Cristo 
y  su sangre vertida a borbotones, son carne 
y  sangre de Cristo, y  porque lo son, ningún 
valor tiene que hombres muestren su carne 
y  su sangre como don especial del cielo. ¿ Y  
qué son nuestras venas, aun las más gran­
des; qué nuestros c'olores, aun los más agu­
dos; qué nuestros sifrim 'entos, aun los más 
agotadores, sino cjrsecuencias del pecado en 
que estamos sumidos? ¿Cóm o podemo? 
atrevernos, pi’®«;, a comparar lo nuestro con 
lo de Cristo, que runca tuvo pecado y  que 
penó y  tuvo dolores y  sufrió precisamente 
por causa de nuestros pecados, si, para sal- 
v irn cs  de ellos? Y  en tercer lugar, ¿quién 
cree poder añadir o  quitar algo a Cristo? 
¿N o  es É l el Señor? ¿N o  está sentado a la 
diestra del D ios Padre? ¿N o  están todos 
sus enemigos puestos por escaño de sus pies? 
Los hombres estamos capacitados, con la 
voluntad de Dios, para hacer mucho, rau- 
chisimo, por nuestros semejantes, para ali­

mentarios, calmar su sed y  vestirlos, para 
apaciguarlos, consolarlos y  ayudarles en to­
do momento y , eso sí, haciéndoselo a ellos, 
a C risto  se lo hacemos. ¡Pero no hacemos 
nada por Cristo, sino por nuestros seme­
jantes!

El sufrir de Cristo es, pues, inimitable, 
incomparable e iriecompensable. Esto es; 
el sufrir de Cristo es único, porque Él era 
el Unigénito de Dios.

Cristo sufrió en obediencia, por amor. 
E ra  la voluntad del Padre que Él sufriera 
y  asimismo era !a voluntad del Padre la 
de salvar al mundo, porque lo am aba; y  
lo amaba de tal manera, que dió a su Hijo 
Unigénito: Cristo, Y  Cristo, que era una 
sola cosa con el Padre, selló con su muerte 
el nuevo mandamiento del amor. Cristo 
obedeció, obedeció ocupándose ya  de niño 
en las cosas de su Padre, obedeció vencien­
do las tentaciones de Satanás, obedeció des­
oyendo los consejos del apóstol Pedro, obe­
deció apurando el cáliz del dolor hasta las 
heces. Cristo amó con am or inimitable todo 
lo que los hombros odiaban; amó a peca­
dores y  publícanos. Y  los amó porque eran 
desgraciados. Por amor doctrinaba y  curaba 
Cristo, por am or no daba descanso 'a su 
cuerpo ni dejaba turbarse su alma. Por 
amor se m ostró m?nso y  humilde de cora­
zón y  llam ó a sí a todos los trabajados y 
cargados. A  un ar^or tan grande, tan in­
menso, correspondía una obediencia no cie­
ga, sino serena, sin dolor que fuese capaz 
de impedirla, una obediencia también gran­
de, inmensa. Se comprende que durante va­
rios siglos el paganismo no quisiera ceder 
ante una religión de obediencia y  amor co­
mo el Cristianismo, y  que ni siquiera la 
comprendiera. (¿Pero es que hoy son mu­
chos los que la comprenden?) M ás grande 
que la obediencia a  Dios y  el amor al pró­
jim o, es nuestro ezoísmo. Pero lo contrario 
del egoísmo es la cbediencia y  el amor de 
C risto : el sufrir de Crista. Cristo sufriendo, 
nada quería para Él, ni para e¡ pueblo Judío, 
ni para una raza Determinada, ni para una 
clase especial de hombres, digamos, para 
sus discípulos. Cristo sufriendo, sufre por 
todos, judíos y  paganos, hombres y  muje­
res, blancos y  amarillos. Por eso no hay que 
hacer hincapié en que C risto  sufrió por el 
hombre, como si éste fuera algo especia!, 
sino por los hombres, por la comunidad de 
todos los hombres, es decir, por la Humani­
dad sufrió Cristo. Porque desde la expui-

sión del paraíso, no existe el hombre sĉ  ̂
sino en contacto con todos los demás hoi» 
bres.

E l sufrir de C risto es, pues, un sufrir pw 
obediencia, por amor, sin egoísmo y  por to 
da la Humanidad.

Todos los que ven en Jesús un idealista, 
un hiiroe o un idealista heroico, no pued» 
sentir siquiera el ^ruto del sufrir de Jesúi 
Cristo no perseguía un ideal, sino anuncia­
ba una realidad, como era el Reino de la 
C ielos; Cristo no fué un héroe, pues no ha; 
muerte menos heroica que la suya. E l que 
unos cuantos millones de hombres se den» 
minen cristianos, tsm poco es fruto del su­
fr ir  de Cristo, pues habiendo Él muerto pa 
toda la Humanidad, aun se cuentan mil dia 
millones de seres humanos que jam ás hai 
oído ni querido oír algo de Cristo. Y  es que 
en estas cosas, como en todas las divinas, 
no se trata del valor humano de un hech* 
ni de cantidad. E l fruto del sufrir de Cristo 
fué algo al parecer mucho más pequeño y 
sencillo; su muerte y  su resurrección. ¿ 
es cierto que Cristo anuncia sus sufrimien­
tos, sin dejar de lom brar su muerte y  s« 
resurrección al tercer d ía? ¡Y  cuánto de­
pende de arabas cosas! i Con su muerte na 
salva Cristo del pecado, con su resurrecciéi 
nos salva de la rauerte eterna! He aquí pW 
qué el sufrir de Cristo no trae c'>mo fruto 
el oue podamos ser hombres buenos, ni el 
asegurarnos la inmortalidad, sino ¡el qw 
podamos ser hombres salve» y  que teng<< 
mos vida eterna!

Y  he aqui lo que podríamos llamar li 
últim a paradoja: el fruto del sufrir de 
Cristo es nuestro feozo. Porque nada pued» 
dar tanto ?ozo al hombre, como saber# 
obediente a Dios y  libre del pecado, y  ten«* 
la seguridad de una vida eterna.

En los umbrales de la Semana Santa vfr 
mos a Cristo sufriendo por todos para sal­
varnos a todos, llevándonos de las tiniebW 
a ia luz, de la rauerte a la vida, de la Jen)- 
Salem terrena a ia JerusaUm  celestial.

M a n u e l  G U T IÉ R R E Z  M A R IN .

Las opiniones no pueden toraar el lugtf 
de la fe.

*  •  •

Nada sino el pecado puede hacernos dafta 
« « •

L a  fidelidad d t  Dios es el fundament* 
de nuestra fe.

• »  «

¿E stá is  suficientemente quedos para pod® 
oir la voz de Dios?
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S T A  B A ^ M A T  E R

« Y  estabà  ju n to  a  k  C ru z  su m a­

d re .»  (S an  J uan , cap , X I X ,  v e r i ,  »5 ,)

£ sp a fta  E v a n g é l ic a

H
e r m o s o  cuadro, en verdad, el que 

la bienaventurada Virgen M aría, 
y  sus piadosas acompañantes M a­

ría, mujer de Cieofás y  M aría Ms^dalena, 
nos ofrecen al pie de la  Cruz!

Cuando el M aestro ha sido abandonado 
por amigos y  enemigos, y  la plebe, incons­
ciente, escarnece al M esías con injustas 
diatribas e insultos soeces; cuando hasta el 
discípulo que había prometido no abando­
narle a pesar de que todps le dejaran, ha 
negado en la casa del Pontífice al M aestro 
por tres veces, ¡qué consuelo experimentaría 
al ver junto a la Cruz a estas tres santas 
mujeres que así querían demostrar una vez 
más su amor al Salvador! M as, sobre todo, 
¡cuán grande alegria sentiría Cristo Jesiás 
al ver a su m adre! E lla , que con solícito 
cuidada había guiado sus primeros pasos, 
que le había acompañado en sus viajes de 
predicación del Reino de Dios por los cam­
pos de Galilea, Sam arla, Perea y  Judea, 
escuchando sus enseñanzas y  admirando sus 
milagros, que había compartido sus goces 
y tristezas, habíale arrullado al nacer, en el 
pesebre, y  quería llorarle al m orir en la 
Cruz.

Se habían apartado de Él los discípulos; 
le habían olvidado los ciegos a quienes de­
volvió la vista ; los impedidos cuyos miem­
bros fueron restituidos sanos al conjuro de 
su voz potente; todas las personas que de 
Cristo habían recibido beneficios materiales 
o espirituales; todos podían retirarse de su 
lado, apóstatas, ingratos o cobardes, pero 
ella no podía separar su cuerpo de la Cruz, 
porque no podía separar su corazón de! co­
razón dei Crucificado, l.a  Virgen M aría jun­
to a la Cruz de Nuestro Redentor es la más 
fiel representación de toda madre compar­
tiendo las tristezas e infortunios de sus hi­
jos, más queridos cuanto más desdichados 
sean,

Jesús recibió, indudablemente, gran alien­
to al contemplar al pie de !a Cruz a M aría. 
Conocía el amor que le profesaba, am or que 
le había demostrado desde su nacimiento 

Betlehem hasta aquellos momentos an- 
íustiosos del Calvario. A  su mente, atormen­
tada por los sufrimientos del infamante 
raadero, acudirían las noches que habia pa- 
sado M aría en vela para librarle de sus 
*“ ®migos. Recordaría el v ia je  que en unión 

José se vió  impulsada a realizar a  Egíp- 
•o para librarle de las iras de Herodes, el 
'i í je  a Nazaret, a  Jerusalem , etc. Todo esto 
*sría recordado con gratitud filial por el 
Hijo perfecto. Nuestro Señor Jesucristo.

Mas si Jesús recibió consolación de M aría 
estar junto a la Cruz, no fué menor el 

^Wsuelo que por el mismo m otivo recibió 
Waría del Maestro, Desde la Cruz exclamó, 
Erigiéndose al discípulo am ado: <Hijo, he 

tu madre», y  a M aría d ijo ; «M ujer, he 
5hí tu hijo»,

P«salentada, abatida, oprimida por el su- 
Wmientü que para una madre supone la

pérdida del hijo querido, acudió M aría al 
C alvario  para dar su postrer adiós al hijo 
amado. Pensaría, frobablem ente, que todo 
quedaría allí terminado, Jesús moría en la 
Cruz para redimir a la Humanidad perdida 
b ajo  el peso de sus propios pecados y  con­
cupiscencias. T a l era la voluntad del Pa­
dre. Y  por la muerte de Cristo, la Humani­
dad volvería a  vivir. M as ¡a y !  que para ella 
esta muerte significaba la pérdida de ilu­
siones maternales, de afecto sincero, de sim­
patía profunda.

Con el espíritu cansado, desplomado el 
ánimo, vencida la voluntad. Así llega M aría 
al pie de la Cruz. j Y  a lli halla un h ijo ! Es 
verdad que no era e! hijo  de ella amado, el 
que había compartido con ella alegrías y 
tristezas. M as era el discípulo amado de 
Cristo, Y  la expresiva m irada, de insistente 
recomendación con que Jesús entregara a 
su madre al cuidado de Juan , era suficiente 
para que éste atendiera a  M aría con filial 
solicitud,

Habia acudido al G ólaota cansada, des­
alentada, abatida. De allí sale con el corazón 
lleno de consuelo. Si, A  pesar de que los 
ojos estuvieran bañados en lágrimas, y  éstas 
resbalasen por las mejillas, humedeciendo 
.su rostro, ¡qué interno descanso experimen­
taba! Y a  no estaría sola. Tendría quien la 
ayudara. Tendría quien la protegiera. Ten­
dría a su lado un hijo  que la comprendiera 
y  que la amara.

A jeno al dolor físico, a  las torturas de la 
crucifixión, el M aestro se ocupa de la suerte 
de su madre y  la ei.comienda al cuidado del 
discípulo amado, patentizando así de modo 
elocuente el error de quienes piensan que 
para vivir una vida de comunión con Dios, 
es indispensable renunciar a todo famihar 
afecto- S i esto dificulta u obstaculiza nues­
tra comunión con el Eterno, si. Pero en mo­
do alguno hay que establecer este principio 
como axioma. El M aestro ha dicho: «E l que 
am a padre o hermano, o hijo, o madre más 
que a  M í, no es digno de M í», M as son 
amores compatibles el amor a Cristo y  ei 
am or a nuestros seres queridos, siem pre y  
cuando estos afectos no sean un im pedim en­
to para seguir a l Salvador.

M aría acudió junto a la Cruz de Cristo 
y  recibió consuelo. Por propia experiencia 
pudo saber el valor que el contacto con la 
Cruz tiene. Experiencia que hemos adqui­
rido cuantos junto a la C ruz de Jesús he­
mos dejado la pesada carga de nuestro? 
pecados y  transgresiones, recibiendo de É l e! 
perdón y  la paz que nuestras almas necesi­
taban.

R a m ó n  T A IB O  S IE N E S ,

Nuestra independencia de las circunstancias 
depende de nuestra dependencia de Dios. 

•  * «
E l pecado esconde a  D ios d e l hombre, pero 

nunía a l hom bre d e  Dios.
•  * »

S i el hom bre persiste en pecado, es porque 
ama a  su pecado más que a Dios.

• »  *

E l pecado es una enferm edad que corrompe 
a l hombre.

LOS OJOS D E  JESÚS

O bscuros ojos amigos, 
bajo  una fren te ju d ía  
cual d os astros encendidos,
¡os que üisíeis e l gran d ía  
su rgir d e l C a o s la A rm o n ía  
ante e l m andato diiÁ no.

O jo s  d e  n oble  m irar 
hacia e l cielo  levantados 
con intenso suplicar 
por los seres más cuitados, 
ansiándolos consolar 
cuanto m ás desconsolados.

O jo s  qu e a l posaros tristes 
sobre la  lla g a  fa ta l 
d el leproso, cuando visteis 
la miserici d e  su mal, 
con más ternura m irasteis, 
con nueoa luz fraternal.

O jo s m irando la  tumba 
que encerró a  L á z a ro  un d ia , 
y  con ternura profunda  
posados sobre M a r ía , 
sobre M a rta  y  ¡ a y !  . . .  /a angustia 
d e  nuestra raza caída.

O jo s  d e  serenidad  
infinita, contem plando, 
encendidos d e  p ied a d  
a la  adúltera, acusando  
a  quien la  üiene a  ju zgar  
y  hacién dole huir tem blando.

O jo s llorando el dolor 
d e  la  patria m uy querida  
esclaOa d e l opresor, 
la  bella  S a lem  que, un d ía , 
el o il rom ano lictor 
a muerte condenaría.

O jo s con pena fija d o s  
a  los lad o s d e l cam ino, 
sobre m il frentes posados, 
mientras su te  a su destino 
para ser sacrificada, 
aquel C o rd ero  D iü ino.

O jo s  por el pasm o abiertos 
d e l más acerbo dolor, 
que Van a  cerrarse, muertos, 
y  d el á rb o l heridor 
¡s e  levantan tan sedientos 
con sed  d e l P a tern o  A m o r !

O jo s  cerrados. . . U ngidos  
por e l heso maternal 
d e  M a r ía . O jo s  fríos  
y a , sin m irar fraternal, 
en las d os cuencas hundidos 
por e l p o d er  infernal.

O jo s  abiertos a l a lb a  
de la  m añana más bella , 
resurgiendo d e  la tumba 
un d ia  d e  prim avera, 
redim ida y a  la culpa  
d e l alm a qu e en Cristo espera.
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O jo s d e  Cristo Jesú s  
qu e  nos m iran dulcem ente  
com o dos astros d e  luz  
d esde su ¡roño, y ,  clem entes, 
por sus dolores d e  cruz, 
ruegan por e l delincuente.

O jo s qu e nos üen pecar  
cuando d ebieran  mirarnos 
o brar e l bien sin cesar, 
y  qu e no saben dejarnos, 
tan intensa es su p ied a d , 
y  siem pre han d e  acom pañam os.

O jo s  qu e e l d ía  esperando  
d e  la  total redención, 
encenderán a l m iram os 
tal fuego d e  adoración, 
qu e ha d e  conm over e l canto 
d e  la  angélica legión.

A .  A L M U D É V A R
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Ser miembro de la Iglesia.

H ay personas que creen que es indiferen­

te ser o no miembros fieles de una Iglesia 

evangélica, pero no es asi, pues vemos que:

1

E s una imperiosa necesidad :

1 °  Para la existencia de la misma Igle­

sia. S i no hay miembros, no hay Iglesia.

2 . ' Para ¡a  obra unida.

3-* Para estím ulo mutuo

4-* Para la propia observación de las or­

denanzas, que sólo los discípulos pueden 

observar.

5 °  Para form ar una compañía que ob­

tenga resultados más efectivos que los que 

puede obtener un individuo.

II

E s un santo deber porque:

1.“ Fué una bendición para nosotros y 

debe serlo para otros.

2.° E s el propósito de Dios para con su 

pueblo.

3.° Por ello demostraremos que form a­

mos parte de una comunidad separada para 

altos fines.

!1 I

E s un sublime privilegio, porque pode­

m os:

1.® D isfrutar de la compañía de los redi­

midos.

2.* Ser administradores de los negocios 

más altos, o sea, la propaganda del Evan­

gelio.

3.° Recibir la educación necesaria, para 

form ar luego parte de una congregación 

m ayor que se reúne en el cielo.

Primer Congreso de la Juvenlud Evangélica 
Portuguesa.

Lisboa. > 30 y  3 1  de M ayo.
P roiiguen  con gran actividad ¡os trabajos dé este Congreso y  se u ítm a n  los deta­

lles del programa, en  el cual tiene un discurso sobre <La fraternidad* e l presidente de íi 
Alianza Evangélica Española. Tan pronto como recibamos el program a, to publicaren«  
para conocimiento de nuestros lectores

L os que se propongan ir  a i Congreso, aunque no pasen por M adrid , necesitan inserí, 
birse aquí, a  f in  de que se soliciten los alojam ientos necesarios, y  éstos só¡o pueden pedirst 
por conducto de ¡a Alianza, comisionada por la Ju n ta  organizadora d e l Congreso parí 
este asunto. Para disfrutar d e l alojam iento gratuito en Lisboa sólo se precisa ser miembtt 
de alguna Iglesia reconocida por ¡a Alianza Evangélica Española, y  no hay que olvida  
que antes d e ¡ i .°  d e ¡ próxim o M ayo tenemos que enviar la nota de ¡os que se proponga  
asistir, a  f in  de que la Com isión de Recepción y  Alojam ientos disponga del tiem po nece- 
sario para hacer el acoplamiento de ¡os alojam ientos.

Ahora no h ay que dejarlo  para últim a hora.
E s cuaüdad de los españoles d  dejarlo todo para últim a hora. A sí, en  e l Congresi 

E van gélico ; así en la Conferencia de Pastores. V luego son ¡as dificultades. La  inscripci¿% 
de congresistas en nuestro último Congreso iba con tal lentitud, que no ¡a ltó  quien 
augurase un  fracaso. Pero en los últimos quince dias fu é  tal e l aluvión  de inscripciona, 
que con haber preparado setecientas insignias y  otros tantos programas, fueron bastante 
los que se. quedaron sin ellos. ¿P o r  qué? P or haber esperado a  últim a hora. E n  U 
Conferencia de Pastores, una semana antes de su celebración, no llegaban a  doce lo¡ 
inscritos. Pero en  las últim as veinticuatro horas fueron tantos los que se inscribierot, 
que llegamos a  cerca d e l m edio centenar. ¿Q ué pasó? Pues que algunos se quedaron si> 
copias de las ponencias. Pero en esta ocasión r o  se pueden d eja r las cosas para últim a hora. 
C laro es que para ir  a l Congreso de Portuga¡ basta con pensar¡o un  d ia  antes de salir. 
P ero  los que quieran disfrutar de ¡a generosa oferta de nuestros hermarws lusitanos, dt 
tener alojam iento gratuito, es preciso de lodo punto que se inscriban antes del 25 de 
actual. P or esta v e(, a ¡ menos, no se puede d e ja r ¡a decisión para ú¡tim a hora.

A l pasar la frontera.
Conviene que los que se propongan asistir a l Congreso de Lisboa se provean de la  

documentos necesarios para entrar en Portugal. S o n  éstos; la cédula persona¡ y  un  pequeñi 
documento, especie de sa¡voconducto, que se faciüta en  e ¡ Consu¡ado d e  Portugal de 
ciudad donde uno resida. S i  hay algún evangélico que se proponga asistir a l Congres* 
y  en la localidad donde resida no hubiere Consulado de Portugal, escríbanos sobre í  
particular y  trataremos de arreglarle aquí este asunto. Pero conviene ir  pensando en  esU» 
cositas y  no dejarlo  todo para últim a hora. U n mes se pasa pronto, y  dentro d t  un  me¡ 
tendremos que hacer ya ¡os preparativos de marcha.

La excursión a Lisboa.
Cuantos deseen ¡orm ar pa rle  de ¡a excursión a Lisboa, que saldrá de M adrid en 1» 

noche del 28 de M ayo (Estación Delicias), deben enviarnos sus cum bres sin pérdida di 
tiempo. Los que deseen form ar parte de esta excursión sólo tendrán que abonar 
pesetas. D entro de esta cantidad están com prendidos los siguientes gastos:

a ) BiÜete de ida y  vuelta de tercera clase.
b ) V iaje de id a : Alm ohada para el v ia je , desayuno en M arvao (frontera portuguesaí 

y  almuerzo en  Entroncam ento, a l mediodía.
c) V iaje de vuelta : Cena en Valencia de Alcántara y  alm ohada de viaje.
d ) Cuota de congresista.

Las personas qtte bagan entrega d e  la rejerida cantidad  no tendrán que preocuparse, 
siquiera de sacar el billete d e l tren. Pueden ir  tranquilas, que se encontrarán el billete en s* 
casa, la althohada en el tren, e l cubierto en la mesa, y  la cuota de Congresista en  Z.iíÍ«’*

Las personas que lo prefieran  pueden form ar parte de ¡a excursión sin necesidad i  
entregar previam ente ¡as p o  pesetas, entendiéndose entonces que el¡as mismas se cuidará* 
de abonar todos sus gastos durante e ¡ viaje.

Los que piensan ir  al Congreso.
1 . Fernando Cabrera Latorre, de M adrid.
2. E lena Cabrera Pérex-Cahaüero, de M adrid.
} .  Zacarías Caries Ju st, de M adrid.
4. D aniel RegaH^a Aguado, de Valencia.
5. Eunice Regaliza M artín, de Valencia.

C a p a fta  £ v a n g é l ic t
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REVELACIÓN
Las victoriosas aclamaciones 

de Crislo.

L
 a  Biblia, al hablar de Dios, hace uso 

de nuestra fraseología humana. Ha­
bla de los ojos de Dios como si Dios 

tuviese ojos com o los nuestros; cuando en 
\erdad los ojos de Dios son ojos que pue­
den ver todas ias cosas. Tam bién nos ha­
bla de los oídos de Dios, siempre atentos 
al clamor de sus hijos. Los pies de Ditó 
también son mencionados. .Mirad el cielo 
en un día de verano, con sus admirables 
cúmulos de nubes, y  pensad en la expre­
sión poética de N ahum : «Las nubes son 
el polvo de sus pies» (Nahum, ! ,  3). Y : tE l 
cielo es mi solio, y  la tierra estrado de mis 
pies» (Isaías, L X V I, 1), .Muchas veces lee­
mos de su diestra, y  la diestra de Dios es 
siempre símbolo de su gran poder para 
libertar.

La diestra de Dios simboliza al Sefior 
Jesucristo. Él es el H ijo  de la diestra de 
Dios, que está sentado a la derecha de su 
trono majestuoso. Raquel murió en el ca­
mino, y  cuando sus ojos moribundos se 
fijaron en el niño recién nacido, ella le 
llamó Benoni, que quiere decir hijo de su­
frimiento. Pero en seguida Jacob cambió 
iU nombre por Benjamín, que significa hijo 
de la mano derecha. De la misma manera 
Cristo fué primero e! H ijo  de sufrimiento, 
pero ahora É l es el H ijo  de la diestra de 
Dios. Su obra ha ganado la victoria de Dios 
para el.hom bre. Éí es el Cristo victorioso.

l. Hemos de m irar a la cru( donde Cristo 
ganó la gran victoria, base de todas las de- 
Kás victorias: pasada, presente y  futura. — 
Sin la cruz no hay victoria posible. Si no 
hubiera habido victoria en el C alvario, ha­
bría sido ello un fracaso eterno, de eternas 
tinieblas y  sombras de muerte.

Consideremos un momento aquel centu- 
fión romano, encargado por su gobierno de 
''■güar la ejecución de los criminales que 
fueron condenados a muerte en el Calvario 
'1  aquel memorable día. Podemos ver con 
los ojos de la imaginación el cuerpo robus­
to del soldado romano, en pie, mirando 
inmóvil y  frío  el horroroso espectáculo. Pa- 
^ í a  no poner ninguna atención en los gri- 
•os de espanto, las maldiciones, los gemidos 
y lamentos de aquellos que morían lenta- 
'*iente colgados de los maderos. Pero de 
Pronto, el centurión habla. M irando a Aquél 
'l'Je estaba en medio, este soldado hizo una 
‘¡s ias confesiones más sorprendentes que 
jamás labio humano ha proferido: «Verda­
deramente —  dijo  el centurión —  este hom- 

era el Hijo de Dios» (Marc., X V , 39). 
Pero, ¿cuándo este hombre hizo esta con­
fesión y  dió este testimonio? Fué cuando

ei colgado en medio de los malhechores, 
nuestro Señor, habló con «una gran voz». 
Por dos veces el bendito Salvador clamó 
desde la cruz a gran voz. L a  primera vez 
su clam or agonizante fué oído en medio de 
las tres horas de tinieblas. Aque! grito: 
«Dios mío. D ios mío, ¿por qué me has des­
amparado?», debe ser repetido por nos­
otros con voces silenciosas. Cuando el Se­
ñor pronunció estas terribles palabras, su 
alm a santa probaba una muerte que nues­
tras mentes finitas nunca serán capaces de 
comprender.

La  segunda vez que Jesús clamó a gran 
voz, ocasionó la confesión del centurión ro­
mano de que hemos hablado. Y  este segundo 
clamor a gran voz no fué un grito agoni­
zante salido de aquella obscuridad terrible, 
sino que fué el clamor del poderoso vence­
dor. Fué el grito de uno triunfante, del que 
habia ganado una batalla. En el griego es 
una sola palabra: «Tetelestai». «Consumado 
es». Entonces, inclinando su cabeza coro­
nada de espinas, dió su espíritu.

Pero, ¿por qué fué entonces cuando el 
centurión hizo su confesión? Él se dió cuen­
ta, al contemplar la muerte de Cristo, de 
que estaba frente a frente con lo sobrenatu­
ral. Seguramente aquel centurión habría 
visto m orir a otros de aquella muerte cruel. 
E l habría oído sus maldiciones y  sus que­
jidos de agonía. Después habría visto cómo 
se desmayaban, volviendo muchas veces del 
sopor para debatirse en contorsiones de do­
lor atormentador. Después, gradualmente, 
los gemidos se apagaban, poco a poco, cada 
\ez raás débiles, hasta que exhalaban el úl­
timo suspiro.

Pero, he aquí uno que habia sufrido in­
tensamente los azotes de la ley romana, 
porque raás allá de los raanejos del azote 
estaba el poder de Satanás para hacer que 
el sufrimiento del Señor fuera lo raás terri­
ble posible. Sin embargo, después de todo 
este horrible sufrir, y  después de derramar 
su sangre, cuando llegó el fin de su agonía, 
el Señor estaba en posesión completa de 
sus fuerzas. É l no estaba desmayado a cau­
sa de la derrota. É l no murió com o los 
otros mueren. ¡N o ! Sino que claraó a gran 
voz, diciendo: «¡Consuraado es!» Y  habien­
do dicho esto, expiró. T od o  ello impresionó 
profundamente al centurión romano. Para 
él esta extraña muerte de aquel crucificado 
era evidencia de que no era un mero hom-

E S P A fíA  E V A N G É L IC A  no resp o n d e  

de la s  a firm a c io n e s  h ech as en  lo s  ar> 

t íc u lo s  firm a d o s , n i de la s  o p in io n es 

y  ju ic io s  e m itid o s  en  ia s  p á g in a s  “ R e- 

v e i« c i6 u ” .

bre. En este claraor de Jesús encontramos 
la confirmación de sus propias palabras; 
«Y o  pongo mi vida para volverla a tomar. 
Nadie me la quita, mas yo  la pongo de Mt 
misrao. Tengo poder para ponerla, y  tengo 
poder para volverla a tomar» (Juan, capí­
tulo X , versículos 17, 18). Algunos cristia­
nos poco pensadores han hablado de la ago­
nía de Nuestro Señor en Cietsemaní corao 
producida por temor de que Satanás pudie­
ra quitarle la vida antes de ir a la cruz. 
Otros dicen que la causa de su muerte fué 
la rotura del corazón. E sto  es falso, porque 
la muerte no podía tener derecho sobre É!, 
porque donde no hay pecado, la muerte no 
puede demandar su derecho. Satanás no 
podía tocar aquella vida. Aunque los judíos 
le quisieron apedrear, ni una sola piedra le 
tocó. Cuando su hora llegó, É l dió  su vida, 
fil había puesto su vida en expiación por el 
pecado; el pecado de todos nosotros esta­
ba sobre É l; y  ahora, porque la paz había 
.sido hecha por la sangre de la cruz, porque 
ios requisitos de la justicia de Dios fueran 
satisfechos. C risto  gritó a  gran voz su cla­
mor victorioso: «¡Consum ado es!» Pero, 
¿quién es capaz de comprender todo el sig­
nificado de este clamor de triunfo? Sólo po­
drá descubrirse en la eternidad venidera y 
gloriosa preparada para los redimidos.

Sin embargo, sabemos ¡o  que todo eso 
significa para nosotros los que heraos creí­
do. Sabemos que Él llevó nuestros pecados 
en su cuerpo sobre el madero. Sabemos que 
por medio de su obra consumada en la 
cruz, la justicia de Dios nos cubre y  nos 
declara libres. Sabemos que, «siendo justifi­
cados por !a fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de Nuestro Señor Jesucristo». 
Sabemos que Él es nuestra paz y  que su 
sangre preciosa nos ha hecho cercanos al 
Padre.

Y  aun raás; Sabemos que nuestro viejo 
hombre fué crucificado juntamente con Él. 
En su muerte nosotros también hemos 
muerto. E l pecado no puede tener ahora 
dorainio sobre nosotros, Libertad de la 
esclavitud y  del dorainio del pecado es 
ahora el resultado de su victoria, y  todos 
aquellos que andan en el Espíritu pueden 
v iv ir una vida victoriosa.

II. La segunda victoria nos lleva a  la 
tumba vacia. —  Su cuerpo no pudo ver 
corrupción. L a  muerte no pudo sujetarlo. 
E l  Padre le levantó de los muertos, y  tam­
bién es igualraente cierto que Él raisrao re­
sucitó. Su resurrección física venció la rauer- 
te y  el sepulcro.

Y , sin erabargo, esta gran verdad esen­
cial, la resurrección física de Nuestro Se­
ñor, es negada en el carapo de la infidelidad 
raás sutil del Cristianism o, conocido con el 
norabre de Modernisrao. Hace algunos años 
un notable defensor de esta escuela racio­
nalista, d ijo ; «Su cuerpo descansa en un 
sepulcro asirlo, pero su alraa sigue vivien­
do a través de los siglos». S i esto fuera ver­
dad, mejor sería que cerrásemos nuestras 
Biblias para siempre, dejándolas a un lado 
como una cosa completamente sin valor. Si 
Cristo no resucitó de los muertos, resucita­
do literalmente, no espíritualmente. sino en
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un cuerpo humano glorificado, que había 
estado muerto y  sepultado, entonces esta­
rnos sin Dios y  sin esperanza, y  somos de 
todos los hombres los más miserables. Leed 
la gran líb ica  declarada en la primera Epís­
tola a  los Corintios, capítulo X V .

Pero, ¿por qué hablar sobre esto cuando 
la resurrección de Nuestro Señor es una de 
las más grandes verdades auténticas de la 
H istoria? Dejad que los racionalistas trai­
gan pruebas de que Cristo no resucitó físi­
camente de entre los muertos, ¿Pueden ha­
cerlo? ¡N u n ca ! Tenemos evidencias sobre 
evidencias de que É ¡ resucitó y  dejó vacío 
el sepulcro. H ay una aclamación relaciona­
da con este gran suceso. Desgraciadamente, 
nuestras Biblias no nos dan una traduc­
ción correcta de esa primera palabra que 
salió de los labios del Señor después de su 
resurrección, según el relato de San Mateo. 
En español es «salve», pero esta palabra en 
el original griego significa cregocijense». De­
ben de haber sido proferidas por el Señor 
como una aclamación triunfante, t-iregoci- 
jense, ug ocíjen se!»  Y  diciendo estas pala­
bras, tal vez señalaría el sepulcro vacío.

Y  esta victoria de Nuestro Señor también 
es nuestra, si somos sus hijos por la fe  en 
Él, Podemos ahora clam ar con gran voz y  
decir, con la autorización de! Espíritu de 
Dios, c¿Dónde está, oh, muerte tu agijón? 
¿Dónde, oh, sepulcro, tu victoria?» La 
muerte y  el sepulcro han sido vencidos. 
Ningún hijo  de Dios debe temblar con el 
pensamiento de la rauerte y  sepultura. Si 
hace tres mil años una pluma inspirada 
pudo escribir: «Aunque ande en el valle 
de sombra de muerte, no temeré m al al­
guno, porque tú estarás cotm iigo, ¡cuán­
to  más nosotros, que sabemos más de lo 
que David sabía, estaremos completamen­
te libres de la esclavitud del tem or! Esta 
libertad la hemos visto grabada en la lá­
pida que cubría la turaba de un gran 
sabio cristiano; «Esta es la posada de un 
viajero que pasa aquí la noche. Cuando 
llegue la mañana seguirá hacia la Nueva 
Jerusalera».

Hace algunos años, un famoso ciru ja­
no judio me confesó que había recibido 
una gran prueba de que el Cristianismo 
verdadero poseía algo que el judaisrao no 
conocía. Tenía este doctor entre sus en­
fermos a una joven como de veintitrés 
años sufriendo de una enfermedad incu­
rable, Ella insistió un día, suplicándole 
que le dijese cuándo habría de morir. El 
doctor no cedía, pero después de las repe­
tidas súplicas de la joven. Juntas con la 
insistencia de su madre, le contestó; «Si 
usted de veras quiere saberlo, y o  siento 
decirle que, a  mi juicio, usted no vivirá 
más de cinco semanas», Y  entonces, con 
gran sorpresa del doctor, una sonrisa glo­
riosa cubrió su cara, y  volviéndose a su 
madre, tomó sus manos entre las suyas, 
y  dijo gozosa: «¡Oh, mamá, qué m aravi­
lla, cinco semanas más y  estaré entonces 
con el Señor Jesucristo para siempre!» 
«¿Dónde está, oh, muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh, sepulcro, tu victoria?»

II I , tS fib ié  Dios con yoces i e  júbilo.

Jeh o vá  con estruendo de trom peta* (V , M,) 
(Salmo, X L V I l, 5). —  E sto  ha de referirse 
a  su gloriosa ascensión. É l ascendió a ¡os 
cielos para tomar su lugar a ia diestra de 
la M ajestad en las alturas. Fué un retorno 
glorioso y  triunfante a la morada eterna 
en el tercer cielo, aquel lugar de gloria que 
Él había cambiado por e! pesebre de Belén, 
Fué un regreso triunfante y  glorioso, no 
como el Unigénito del Padre, sino como e! 
Primogénito de los muertos. E n  su ascen­
sión triunfante É l pasó a través de los cie­
los. Y  como saberaos por las Escrituras, el 
aire que envuelve nuestro globo es ei asien­
to de las malicias espirituales (Efe,, V I, 12), 
Ellos no pudieron impedir su regreso, asi 
corao tampoco su venida al raundo para 
salvar a la Humanidad. Esta aclamación 
de júbilo  les anunciaba su derrota. Ellos 
vieron subir al Señor a tom ar su lugar de 
honor en el Trono de su Padre, el que, no 
sólo íe levantó de los muertos, sino que 
colocóle «a su diestra en los cielos, sobre 
todo principado, y  potestad, y  potencia, y  
beñorio, y  todo nombre que se norabra, np 
sólo en este siglo, mas aún en el venidero: 
Y  soraetió todas las cosas debajo de sus 
pies, y  diólo por cabeza sobre todas las co­
sas a la Iglesia, la cual es su cuerpo, la ple­
nitud de Aquél que hinche todas las cosas 
en todos» (Efe., 1, 20-23).

É l ha ganado la victoria completa sobre 
el reino de las tinieblas. É l ha vencido a 
Satanás y  al ejército de deraonios. Su su­
bida a los cielos con sonido de trompeta 
proclamó esta victoria. A  nosotros, unidos 
a Cristo, andando en el Espíritu. Satanás 
no puede hacernos daño o vencernos; para 
nosotros también él es un enemigo derro­
tado. Algunos cristianos hacen lo que no 
debian en sus vidas espirituales, esto es, lu­
char contra el pecado, y  el viejo hombre 
con sus inclinaciones al mal. Ellos tratan 
de vencerlo por sus propios esfuerzos. Pero 
la Escritura nos dice que huyamos de los 
deseos juveniles, y  que pongamos al viejo 
hombre en el lugar donde la muerte de 
Cristo le ha puesto, esto es, crucificado, 
rauerto. Se nos ha dicho que mortifiquemos 
nuestros miembros, que pensemos que es­
tamos muertos al pecado. Nosotros tam­
bién podemos decir con Pablo: «Con Cristo 
estoy juntamente crucificado, y  vivo, no ya 
yo, mas vive  Cristo en m í; y  lo que ahora 
v ivo  en la carne, !o vivo  en la fe del Hijo 
de Dios, el cual rae amó, y  se entregó a sí 
mismo por mí» (Gál., 11, 20),

Tam bién los cristianos tienen temor del 
diablo y  sus ataques. Ellos huyen de él 
como si tuviera el poder de vencerles. Pero 
como Jesucristo le derrotó, a nosotros se 
nos exhorta a «estar firmes» contra las ase­
chanzas del diablo, a vestirnos de toda la 
armadura de Dios. L a  certeza es dada a 
todos aquellos que andan en comunión con 
el H ijo  de D ios: «Someteos, pues, a Dios; 
resistid al diablo, y  de vosotros huirá» (San­
tiago, IV , 7),

L as tres victorias de Cristo son: sobre el 
pecado, sobre la muerte y  el sepulcro, y  
sobre el poder de las tinieblas. Como hemos 
visto. Cristo exclamó en la gryz su triun-

fante grito : «¡Ccmsumado es!». É l saluc 
a sus discípulos en la raañana de la rea 
rrección con la aclamación de «Salve», 
«regocíjense». Y , por último. É l ascendió 
los cielos con sonido de trompeta, Pen 
todavía hay dos más aclamaciones \ict« 
riosas de Nuestro Señor anunciando gru 
des victorias que aun están en el futun 

1\'. tPorque el mismo Señor con aclam  
ción, con vox de arcángel y  con tro7npei 
de Dios, descenderá d e l c ie lo ; y  los muertá 
en Cristo resucitarán primero. Luego noi 
otros, los que vivimos, los que quedamoi 
juntamente con ellos, seremos arrebatada 
en las nubes a recibir al Señor en el ain 
y  así estaremos siempre con el Señor 
(1.* Tes., IV , 16, 17). Después de haber lei 
do este pasaje, le preguntaron a cierto pre 
dicador si esas palabras tenían un signil 
cado literal, a  lo que él contestó: «No, tod 
ese pasaje es alegórico». Pero cuando le pi 
dieron que explicara el significado alegóf 
co, no pudo hacerlo, por la sencilla razíi 
de que no hay ninguna alegoría en él. Cad 
una de estas palabras escritas por Pablo 
inspiradas divinamente tendrá un cumpb 
miento literal. N o  será éste un suceso esp 
ritual, sino un suceso literal. Será el Seña 
mismo quien descenderá del cielo y  al haca 
esto será con aclamación. Él habió de esti 
en el Evangelio según San Ju an : «Vendn 
hora, cuando todos los que están en k< 
sepulcros oirán su voz» Guan, V , 28), Si 
aclamación abrirá todos los sepulcros d 
sus hijos y  lo que fué sembrado en corru(> 
ción se levantará en incorrupción. .\ 1 mismi 
tiempo, todos los hijos de Dios que viven 
que han sido lavados en su sangre y  salv» 
dos por su gracia, oirán la misma aclama 
ción. Entonces, en un momento, en un abrí 
de ojos, serán transformados. Esto, morta 
será vestido de inmortal. L a  gran vuelta s

C apciA a  £ v a n g é lic (

hogar seguirá consistiendo en la reuniíe «Visten
de toda la fam ilia de D ios; «juntamente cc» 
ellos seremos arrebatados e n -la s  nubes» 
í^ero el suceso supremo será «recibir al 
fíor en el aire», ¡Qué día glorioso será aquí 
cuando veamos su faz!

¿ Y  qué significará esto para É l? Él reci­
birá el trabajo de su alma. Todos los que 
el Padre le dió estarán allí, ni uno solo S 
habrá perdido. El poder del maligno trató 
de destruir la Iglesia y  sus miembros, qw 
son preciosos a  su vista, Pero entonces seri 
demostrado que las puertas del infierno n« 
prevalecieron contra su Iglesia, Ésta serás» 
gran victoria. Será el clím ax glorioso de sí 
gran amor con que nos ha amado. Enton­
ces se la presentará «gloriosa para sí, uM 
Iglesia que no tuviese mancha ni arruga, n> 
cosa semejante, sino que fuese santa y  sis 
mancha» Efe., V , 22).

¿Qué significará esta aclamación para nos­
otros sus hijos? Nos dará nuestros cuerpc* 
de redención, corao el suyo. Terrainará to­
das nuestras luchas, nuestros conflicto« 
nuestras penas y  aflicciones. Le verema 
cara a cara y  sereraos semejantes a  É l. PO" 
seereraos nuestra herencia coraprada con s« 
sangre y  reinaremos con Él sobre la tierr»» 
Será nuestra victoria como es su víctori*

¿Cuándo se oirá esta aclamación de nueS-
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tfo Señor descendiendo del cielo? Las con- 
dicicaei actuales son tales que no podrá 
tardar. «Y el Espíritu y  la Esposa (la Igle­
sia) dicen: Ven. A sí sea. Ven, Sefior Je- 
5Ú5». Amén.

V. Balaán el profeta m iró desde el mon­
te a] pueblo de Israel acampado en ia lla ­
nura. El rey Balac le había suplicado que 
mildijera al pueblo de Dios. Pero las ben­
diciones de Balaán sobre Israel aum entaron: 

no podía maldecirlos, sino que bendición 
tras bendición salió de su boca. El habló 
Jel futuro y  mencionó el <júbi!o de R ey 
en él». E l habló de un cetro que sería le­
vantado de Israel. Este R ey  sería m ayor que 
.Agag, el -Amalezita, «su reino será ensaí- 
lado». É ¡ vendrá victorioso sobre todos sus 
enemigos. Él herirá los cantones de Moab. 
y destruirá a  todos los hijos de Seth. Él 
tendrá dominio universal (Números 23 y  24I. 
Todo esto es profético del dia venidero 
cuando el Sefior Jesucristo volverá a  esta 
tierra para tomar el derecho al cetro de las 
nícione.í. cuando É l le pedirá al Padre y  le 
dará por heredad las gentes y  por posesión 
suya los términos de ¡a  tierra. Entonces Éi 
gritará con la aclamación del victorioso. É l 
bramará desde lo alto porque es el juez de 
toda carne. «Alzará el grito, como los que 
issan el lagar, contra todos los habitadores 
lie la tierra.. .  entra en juicio con toda car- 
ne>. Jer., X X V , 30-31, V , M.)

Entonces con su aclamación de completa 
’'ictoria, la derrota completa de sus ene- 
migos y  el establecimiento de su Reino, las 
aclamaciones de gozo y  alegría se oirán en 
loda la tierra: «Canta, oh hija de S ión : da 
'oces de júbilo, oh Israel; gózate y  regocí­
jate de todo corazón, hija de Jerusalem ...  
Jehová es R ey  de Israel en medio de ti; 
nunca más verás mal». Soph., III, 14 ,15). 
La creación también cantará de júbilo; 
«Vístense los llanos de manadas, y  los valles 
*  cubren de grano; dan voces de júbilo, y  

cantan». (Salmo L X V , 13), Y  en las al­
turas se oirán las voces de los redimidos. 
I®s aleluyas de los santos glorificados. Y  
i«*n cuánta ansiedad ha de esperar este po- 
'’ re Universo ia aclamación del R ey del cie- 

y  de la tierra!
He aquí las aclamaciones del Cristo víc- 

'wioso; en la Cruz, «Consumado es»; en 
mañana de su resurrección: «Regocijen- 

Él ascendió a los cielos con una acla- 
’’'ación de triunfo, estando sujetos a  É l án- 
®l®s y  principados y  poderes. Él volverá 
' “ i aclamación para recoger a  ¡os suyos, y  

último las aclamaciones del Rey, cuando 
*®<las las cosas sean puestas bajo sus pies.

A r n o  C. C A E B E L E IN .
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C A P I T U L O  X L L - L O S  D O C E  H I J O S

El Nuevo Tesfemenio
notas destinadas a poner de relieve las 

**fdades esenciales que él encierra, redacta- 
Por el pastor Faivre, y  traducidas a l es- 

por J .  T . de la Cruz.
Interesante para estudio y  consulta. De 

^*nta en la Librería Nacional y  Extranjera 
°*llero de G racia, 60, Madrid.

P re c io ; 1 ,9 0  pesetas.

L\  Biblia-está llena de hermosas histo­
rias acerca de los hombres que vivie­
ron en la edad de la Promesa. Si fué­

ramos a contarlas todas, nos llevaría mu­
cho tiempo para llegar a las historias de la 
edad siguiente, que son igualmente intere­
santes. N o vam os a repetir aquí todas estas 
historias, porque nuestro objeto es demos­
trar solamente el gran propósito que Dios 
tenia en hacer las cosas que hizo y  en Tiacer- 
las justamente en el tiempo en que las hizo.

Isaac y  Jacob  tuvieron experiencias muy 
interesantes. Nos fijaremos solamente en una 
historia de la vida de Jacob, nieto de A bra­
ham. .Aunque su abuelo habia sido un hom­
bre de tanta fe, y  aunque su padre había 
sido un creyente en Dios, Jacob no nació 
sin pecado en su corazón, así como su pa­
dre y  abuelo tampoco habían sido sin pe­
cado, y  a pesar de su fe, ellos tuvieron que 
hacer sacrificic« para expiar sus pecados. Y  
Jacob  fué un hombre que tenia, com o todos 
los hombres, un corazón malo. Su nombre 
significa «suplantador». Cuando Jacob  fué 
m ayor engañó a su hermano Esaú de una 
manera ruin, y  Esaú se a iró  tanto que Ja ­
cob tuvo que huir de su casa, por temor de 
que su hermano le matase. Se fué lejos, a 
v iv ir a una tierra extranjera. Dios le bendijo 
y  no le olvidó, a pesar de su pecado. Él 
cuidó de Jacob  por muchos afios en aquella 
tierra extranjera. Por últim o llegó el tiem­
po en que Jacob  salió de su destierro, y 
con sus mujeres e hijos, sus siervos y  su ga­
nado, emprendió el v ia je  de regreso a la tie­
rra que Dios habia prometido a Abraham 
y  a su simiente para siempre. Jacob no ha­
bia olvidado su pecado contra su hermano, 
y  a  pesar de los años que habían pasado, to­
davía tenía temor de Esaú. L a  noche antes 
de llegar a su casa su temor aumentó. Él 
recordaba la cólera en la cara de Esaú cuan­
do le engañó años atrás; también podía 
imaginar !a ira  en el corazón de su her­
mano.

A sí Jacob  decidió mandar un rico presen­
te a Esaú antes de llegar a  la casa, pensan­
do con esto agradar a su hermano. Paró, 
pues, la comitiva y  empezó a preparar el 
presente para su hermano. T om ó doscientas 
cabras y  veinte machos cabríos y  los envió 
delante con un criado. Tom ó después dos­
cientas ovejas y  veinte carneros y  los mandó 
con otro criado. A  éstos les seguían otros 
criados con camellos, vacas, novillos, as­
nas, borricos. L as asnas valían más que las 
vacas y  novillos, el ganado más que ios ca­
mellos, éstos valían raás que ios carneros, 
los carneros valían más que los machos 
cabríos. ¿Podréis imaginar este cuadro, con 
todos los diferentes presentes, cada uno de 
ellos de más valor que el que le precedía?

Recomiende a sus amigos 
ESPAÑA E V A N G É LIC A

Jacob  pensó con ésto apaciguar la ira  de 
su hermano Esaú. Después de mandar los 
presentes, Jacob  mandó a sus siervos con 
sus mujeres e hijos, y  por último a su pro­
pia familia, pero él se quedó.

Llegó la noche, y  estando Jacob solo, un 
ángel vino a luchar con él. L a  lucha duró 
toda la noche y  al rayar ei alba el ángel 
le preguntó a Jacob  su nombre. E l ángel lo 
sabía, naturalmente, pero quería que Jacob 
admitiera que su nombre era una descrip­
ción de su corazón malo, y  que significaba 
«engaño». Entonces el ángel del Sefior cam­
bió el nombre de Jacob dándole un nuevo 
norabre, el de Israel, que significa, «prin­
cipe de Dios» o «Dios ordena, gobierna, 
manda», Desde entonces en adelante la 
vida de Jacob sería gobernada por Dios y  
no por ia vieja naturaleza de Jacob.

Jacob  se parece mucho a nosotros. Cuan­
do Dios quiere nuestras vidas, empezamos 
dándole otras cosas en lugar de lo que Él 
demanda. Primeramente damos a Dios aque­
llas cosas que no apreciamos mucho, des­
pués, quizá, las cosas de más valor, lo mis­
mo que Jacob mandó primero cabras, ove­
jas, carneros, camellos, vacas, asnos, criados 
y , por último, lo de más valor, su familia. 
A sí hacemos nosotros, estamos dispuestos a 
darlo todo por el Señor, pero nosotros m is­
mos nos quedamos lejos de Dios y  no de­
jam os que É ! reine en nuestros corazones. 
É l tiene que hacernos ver que estamos de­
rrotados, lo mismo que hizo con Jacob 
cuando luchó con el ángel. Es cuando re­
conocemos que tenemos un corazón peca­
minoso cuando Dios nos da la nueva vida 
en Cristo-

Dios le d ijo  a  Jacob, cuyo nombre ahora 
era Israel, que É l le bendeciría grandemen­
te, y  que todas ias promesas que había he­
cho a Abraham y  a Isaac serían cumpli­
das en él. Jacob  tenía doce hijos, y  ellos 
serían la cabeza de las doce grandes tribus 
llamadas los hijos de Israel. Todo el resto 
del Antiguo Testamento tiene que ver con 
estas doce tribus, porque muchos de los pro­
pósitos de Dios en esta tierra habían de 
obrarse por medio de los descendientes de 
estos doce hijos de Israel. H ay muchas co­
sas en otras partes de la Biblia que se en­
tienden bien si recordamos estos doce hi­
jos de Jacob . E l Apóstol Pablo escribió a 
los filipenses que él era «del linaje de Is­
rael, de la tribu de Benjamín». Esto quiere 
decir que su fam ilia era descendiente del 
hijo  menor de Jacob, llamado Benjamín. 
1:1 Señor Jesucristo es llamado «el León de 
!a tribu de Judá». E sto  es porque la ma­
dre del Sefior Jesucristo, la Virgen M aría, 
era descendiente de la tribu de Judá.

E s conveniente recordar el nombre de 
estos doce hijos de Jacob , por su orden de 
edades: Rubén, Simeón, Leví. Ju d á , Dan, 
Nephtalí, Gad, Aser, IsSachar, Zabulón, 
José y  Benjamín.
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Mucho después de la muerte de estos 
doce hombres. D ios escogió los hijos de 
uno de ellos, L ev í, para que fuesen sacerdo­
tes. Ellos habrían de v iv ir  cerca de la casa 
de Dios y  ocuparse de los sacrificios y  de­
más tareas del tabernáculo. Porque a ellos 
les fué dado este gran honor, Dios no les 
dió parte de la tierra para su posesión, 
como hizo con las otras tribus. Por eso se 
quedó un lugar vacante, y  asi Dios escogió a 
dos hijos de José , cuyos nombres eran Efrain 
y  Manasés para que tomaran el lugar de 
Leví y  de José . De manera que hablamos 
de las tribus de E frain  y  Manasés, pero no 
de la tribu de José o de Leví. Los hijos 
de L ev i fueron llamados más tarde Levi­
tas, y  el libro del Levitico es derivado de 
l-evi.
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Pregunias y Respuestas.
P re g u n ta .

¿ E n  qué d ía  d e  la semana fu é crucifica­
do  nuestro Señor? Se ha aceptado et v ier­
nes como e l día de su c rv d fú á ó n ; pero si 
esto es asi ¿cóm o podría haber estado tres 
días y  tres noches en el sepulcro, según sus 
palabras en M ateo, cap. X I I ,  40?

R e sp u esta .

E s verdad que la Iglesia y  la tradición 
han aceptado el viernes com o e! dia de la 
crucifixión de nuestro Señor Jesucristo; pe­
ro si escudriñamos las Escrituras, sin duda 
podremos comprobar que éste no fué el día 
de su muerte.

Los judíos contaban los dias empezando 
y  terminando can la puesta del sol. Tenien­
do esto en cuenta, es imposible reconciliar 
los «tres días y  tres noches», con la creencia 
de que Jesús permaneció en el sepulcro des­
de el viernes hasta el día de resurrección 
solamente. S i aceptamos ias palabras del 
Señor, no tenemos más que contar hacia 
atrás tres días y  tres noches, empezando 
con la hora de su resurrección. E n  Mateo, 
capítulo X X V II I ,  I, leemos: «En el fin del 
sábado, así como iba amaneciendo, el pri­
mer día de Ja  semana, vino M aría M agda­
lena, y  la otra .María, a ver el sepulcro». 
(V , M .). Cuando estas mujeres vinieron al 
sepulcro, se la  encontraron vacio porque J e ­
sús y a  había resucitado. Su resurrección, 
entonces, debe de haber tenido lugar des­
pués de la puesta del sol del sábado, y  con­
tando desde aquí tres días y  tres noches ha­
cia atrás, veremos que sería el miércoles, y  
no el viernes, el día de la crucifixión del 
Señor Jesucristo.

Veamos ahora, con la Biblia en nuestras 
manos, nuestro argumento.

Sabemos que Jesús vino a Betania seis 
días antes de ¡a  Pascua Ouan, X II , 1),

E l Sábado de la Pascua era el gran día 
de la fiesta, de cuya fecha empezaban a con­
tar los judíos el tiempo. Este no era el dia 
séptimo del sábado, sino una fiesta movible, 
cayendo, como es natural, en diferente día 
cada afio. Creemos que puede demostrarse 
históricamente que Jesucristo fué crucifica­

do en el año 28 A. D „ pero aquí nos limita­
remos a las Escrituras solamente,

En  el orden de los sucesos de aquella se­
mana, Jesús vino a Betania el viernes, el 
día 9 de Nisan, seis días antes de la Pascua, 
É l no iba a quebrantar la ley viajando el 

sábado, así com o tampoco la multitud de 
peregrinos vendría a  la ciudad ese día.

E ! sábado, el día 10 de Nisan, cinco dias 
antes de la Pascua. Jesús se ofreció como el 
Cordero Pascual (Ex, X j i ,  3), en su entra­
da triunfal en Jerusalem  (Juan, cap. X II, 
12 -13 Ì , entrando silencioso en el Tem plo el 
sábado. El primer día de la semana, el día 
I í de Nisan, cuatro días antes de la Pascua, 
Jesús entró en Jerusalem  otra vez limpian­
do el Tem plo (M ar. cap. X I, 12-15), esta 
vez haciendo ruido y  trabajando porque no 
era sábado, después se fué a Betania. El 
lunes 12  de Nisan, tres dias antes de la Pas­
cua, Jesús entró otra vez en Jerusalem, vi­
sitando una vez más el Tem plo y  yendo 
después al monte de las Olivas, habla a sus 
discípulos (M are, cap, X I, 20, 27; cap. X III , 
I - ;) ,  diciendo que «dos dias después» la 
fiesta de la Pascua tendría lugar (M ar. ca­
pítulo X IV , 1) . E l martes, día 13  de Nisan, 
dos días antes de la fiesta, Jesús estaba en 
Betania (M are., cap. X IV , 3), y  sus discí­
pulos vinieron a donde É l estaba (M are, ca­
pítulo X IV , 12), preguntándole dónde pre­
pararían la comida de la Pascua.

E l d ía t4 de Nisan, el día antes de la Pas­
cua, empezando a la puesta del sol, o lo que 
sería el martes por la noche para nosotros, 
Jesús y  sus discípulos celebraron la fiesta 
de la Pascua en el aposento alto. Aquella 
noche !a pasó el Señor en el huerto de Get­
semani (M are. cap. X IV , 26, 46). Y  por la 
mañana Jesús fué condenado (M are, capí­
tulo X IV , 63-64), entregado (M are, cap, X V , 
1-15 ) y  crucificado. Asombrado Pilato de 
que Jesús muriera tan pronto, dió su cuerpo 
a José de Arim atea, que enterró a Jesús en 
un sepulcro nuevo (Lue. cap. X X l i l ,  53). 
«Y  era d ía de la preparación de la Pascua, 
y  el sábado (no el séptimo día, sino el gran 
Sábado especial) esclarecía» (Lue. X X III , 
versículo 54 V , M .),

E l día del gran Sábado los príncipes de 
los sacerdotes vinieron a Pilato pidiendo 
una guardia para ssegurar el sepulcro (M a­
teo, X X V Il, 62-65), Este era el día 15 
de Nisan, el gran día del sábado (Juan, ca­
pítulo X IX , 3 1 ) ,  en cuyo día no se podía 
hacer ningún trabajo, en aquel año este día 
fué jueves. E l viernes 16 de Nisan, cuando 
«pasó el sábado» (M are. cap. X V I, i) ,  al­
gunas mujeres compraron drenas arom áti­
cas, que no habían podido comprar antes, y 
pasaron el día preparándolas. E l sábado 17 
de Nisan, las mujeres descansaron conforme 
al mandamiento (Lue. cap. X X i l I ,  56).

Finalizando el sábado, el séptimo día de 
la semana, al amanecer el primer día de la 
semana (el sábado después de la puesta del 
sol, y  no ei Domingo por la m añana), hubo 
un terremoto, el ángel quitó la piedra, y 
Jesucristo resucitó, habiendo estado en el 
sepulcro tres días y  tres noches, según las 
Escrituras, resucitando, pues, al comenzar el- 
primer día de la semana.

C s p a A «  e v a n g é l i « !

Una cura para la inquietud.

Algunos cristianos nos dicen que vivinu 
en unos tiempos en que es del todo impi 
sible estar sin preocupaciones. E llos admiii 
que los cristianos no deben de inquietan 
pero, al mismo tiempo, dicen que no es ¡» 
sibie estar tranquilo cuando no hay Irai# 
jo , ni dónde encontrarlo, cuando se hi 
perdido los pocos bienes o ahorros que. 
tenían, cuando hay enfermedades y , en i 
cuando somos todos víctim as de las calaa 
dades por las cuales el mundo atravie 
hoy en dia.

Los que así piensan no tienen razón, I 
cristiano no tiene ningún derecho a vít 
intranquilo y  preocupado, aunque admiíi 
mos que en los días malos también es 
propenso a padecer de esa enfermedad, 
menos que fwnga otra cosa en lugar d s. 
preocupación ansiosa.

San Pablo nos dice: «Por nada estéis ai: 
nosos», que en lenguaje vulgar quiere di 
c ir; «No os preocupéis». Pero ei apósti 
no para ahí, porque sabe que decirle a 1; 
gentes que no se preocupen no es remed 
suficiente para que dejen de preocupara 
Por eso, sigue diciendo: «Sino sean noo 
rias vuestas peticiones delante de Dios < 
toda oración y  ruego, con hacimiento i 
gracias».

M irad qué acumulación de término 
i Petición, oración, ruego, hacimiento 1 
gracias!

Cuando los tiempos son buenos, no lu 
t|ue hacer nada para no preocuparse, poi 
que no hay motivos de preocupación. Po 
cuando vienen los tiempos malos y  la ii 
quietud parece inevitable, es necesario ! 
guna cosa para no caer víctim as de la pf! 
ocupación.

Primeramente, se requiere hacimiento 
gracias al Señor por todas las bendicioa 
derramadas en el pasado y  aun en el pn 
sente, aunque maJo nos parezca, y  desp» 
oración y  súplica.

La  preocupación es un parroquiano mal 
y  requiere la poderosa defensa de la 00 
ción, ruego, petición y  hacimiento de gn 
cías, para echarla fuera y  no permitir <]> 
venga a molestarnos. Pero una vez que es 
defensa está en poder de nosotros, serení 
vencedores, porque, no solamente echá 
fuera de nosotros toda inquietud y  desaa 
siego, sino que también quitará por con 
píeto ia causa de la preocupación.

ESPMt EUH6EUCI
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  P A R A  1935

ICiipaliit TT P o r tn s a l.
A ñ o .................................................................................. 6 .—  1
S e m e str e ....................................................................j , —

Paquetes desde 10  e jem p U res;
Trim estre, p or e j e m p l a r .......................................... i . s j  ^
Sem estre, p or e j e m p l a r .......................................3 ,5 0
A ño, p or e je m p la r .............................................5 ,—  •

A m érica .
A ñ o ............................................................
S e m e str e ............................................. .......
Paquetes, p or e jem p lar. .

. . . 10,— rt
. .  . , 5 . -  »

. . . .  8 , -  »

Los demAa p a1s«a.
. ^ S o ................................................................ 13,—  pf
S e m e str e ............................................................í , —  *

Im p o rta n íe . —  L a s  suscr ip e io iie j por paqiiet*» * 
brán de aban arse  N E C E S A R I A M E N T E  antes i t  *  
m inar el trim estre correspondiente.

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C lé*

B e n e fic e n c ia , núm . 1 8 .  -  M a d rid  (4

TüliftFO NO  8 3 0 »0 .
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IN F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

La XXXII Asamblea de la Iglesia Evangélica Española.

Aprovechando la Conferencia de pasto- 
r« celebrada últimamente en Valencia y 
por acuerdo de ¡a  Asamblea de la Iglesia 
Evangélica Española del mes de A bril del 
año 1934, ha tenido lugar ¡a  Asamblea de 
esta Iglesia de carácter extraordinario en 
dicha ciudad los dias 20, 21 y  22 de M ar- 
» , con una asistencia de pastores y  dele­
gados verdaderamente numerosa. Tomaron 
parte en las sesiones veintiocho asam ­

bleístas.
Comenzó la Asamblea con un culto solem­

ne de apertura en la Iglesia de San Jaim e, 
cedida amablemente por nuestro queridísi­
mo hermano Rdo. Daniel Regaliza, para 
éste y  todas las demás reuniones. E l Pre­
sidente de la Comisión Permanente, don 
•Agustín Arenales, dirigió el culto y  predi­
có sobre las palabras de Pablo a Timoteo'. 
«Ten cuidado de ti mismo y  de la doctri­
na...» (1.* Tim ., IV , 16), haciendo oportu­
nas consideraciones sobre la necesidad del 
avivamiento personal para poder servir me­
jor y más eficazmente en el ministerio de 
la Palabra a los demás; y  declaró al final 
abierta la X X X II  Asamblea de la Iglesia 
Evangélica Española.

En tres sesiones magnas que se celebra­
ron. después de leída la lista de los miem­
bros presentes y  ausentes, los diferentes 
mensajes de Iglesias y  Comités y  entidades 
iKrmanas y  las Memorias de las Juntas Re- 
jionales, que acusan gracias al Señor evi­
dente progreso espiritual y  financiero en 
•odas las congregaciones, se leyeron y dis­
cutieron tres ponencias de indudable trans- 
cttdencia.

La primera a cargo del pastor D. Elias 
Araujo, sobre el tem a; «Nuestro espíritu 
di sumisión: Reform a de nuestro Regla­
mento a causa de las nuevas leyes del Es­
tado», después de am plio e interesante de­
bate, dió lugar al acuerdo de que en !a pro­
yectada y  casi conclusa reform a del Re- 
SJamento se modifiquen aquellos artículos 
QUe se rozan con las disposiciones legislati- 
‘ *5 en materia religiosa, para ponerlos en 
A sonancia con la vigente Ley de Confe­
siones.

En la segunda, defendida por el pastor don 
^ u d io  G. M arín, sobre el tema: «Espíritu 
de unión: Liturgia e himnario único», ias 
'inclusiones fueron, tras breve discusión, 
'«ante a la Liturgia, que se estudie rápi­
damente por una Comisión nombrada al 
*{««0, y  respecto al Himnario, seguirá el

l í  Iglesia Evangélica Española hasta tan- 
to qug ponga en vigor el H im nario único, 

la Conferencia de pastores de Valencia
»cordò.

«Espíritu de sacrificio; Crecimiento y 
desarrollo de nuestra C a ja  A u xiliar...»  fué 
la tercera y  última ponencia que defendió 
el pastor D, E lias B. M arqués, con argu­
mentos y  datos de sumo interés, acordán­
dose, después de discutido el asunto exten­
samente, que se intensifique todo lo que se 
refiera a la consolidación de la C aja con 
miras a un fondo central de evangelización, 
nombrándose un C om ité financiero  que es­
tudie todo el problema en conjunto y  en 
detalles.

Podemos asegurar que el entusiasmo e 
interés de los asambleístas en todos estos 
asuntos son garantía firme de que los acuer­
dos tomados serán efectivos en plazo bre­
vísim o con gran beneficio para un próxi­
mo porvenir de nuestra Iglesia Evangélica 
Española.

E n  la sesión privada se ventilaron cues­
tiones de gobierno interior de importancia. 
c]ue determinaron acuerdos concretos de

realización inm ediata; se acordó el mensaje 
de gracias a los Com ités y  amigos de nues­
tra Iglesia, y  finalmente fué reelegida la 
Comisión permanente y  que está ccwistituí- 
da por D. Agustín Arenales, presidente; don 
Juan  Fliedner. secretario prim ero; D. Q au- 
dio Gutiérrez M arín, secretario segundo;
l), E lias B. M arqués, tesorero, y  D. José 
Capó, vocal y  vicepresidente.

E n  la noche del día 22  se celebró, con 
especial solemnidad, el culto de clausura 
con la Santa Comunión, de la que partici­
paron también los pastores de la Iglesia 
hspañola Reformada, de ia Misión de V al­
depeñas. los delegados extranjeros y  una 
nutrida representación de la Iglesia de San 
Jaim e. Distribuyeron los elementos los pas­
tores Arenales y  Capó, estando el sermón 
a cai^o del primero.

Quiera el Señor Iwndecir todas estas re­
uniones para su gloria y  bien de la Iglesia 
Evangélica Española, sobre la cual pesan 
tan grandes responsabilidades en la hora 
presente.

La Confonterencia Lati■na.

Después de varios intentos para celebrar 
en España una conferencia regional de los 
países latinos adheridos a  la Alianza Uni- 
\-ersal para la amistad internacional median­
te las Iglesias, de acuerdo con el Comité 
español, se convino en celebrarla en Valen­
cia, aprovechando la circunstancia de re­
unirse en la ciudad del T u ria  un buen nú­
mero de pastores que asistían a la Confe­
rencia y  a la Asamblea de la iglesia Evan­
gélica Española, y  que de este modo ten­
drían oportunidad de o ír hablar de este 
movimiento pacifista y  despertar m ayor in­
terés en favor de este m ovimiento entre las 
Iglesias evangélicas de España.
~ Ha sido una buena ro ta  digna de ser des­
tacada entre los trabajos llevados a cabo 
en la  Semana de Valencia, esta reunión ce­
lebrada por los delegados extranjeros y  ios 
españoles para tratar de un asunto tan im­
portante como es el de la paz.

Hablar de paz hoy que ei mundo siente 
el latido trágico de los rumores de guerra 
es algo necesario, siquiera sea para alentar 
el espíritu y  ale jar por unos momentos el 
pesimismo del alm a; pero ia solución de 
todo está en ias manos de D ios y  en la bue­
na o mala voluntad de los hombres.

L a  Conferencia no ha tenido la importan­
cia que se esperaba, tanto por no haber 
asistido alguna de las delegaciones nom­
bradas, como la de Portugal, cuanto por 
no haber permitido ias circunstancias cele­
brar una reunión pública en alguna sala de

espectáculos. A  últim a hora, también anun­
ció su imposibilidad de asistir el Secreta­
rio general M , Henriod, de Ginebra.

L a  delegación francesa estaba form ada por 
el pastor Ju lio  Jezequiel, incansable pro­
pagandista de la paz y  uno de los cuatro 
secretarios para Europa, y  D. Jacobo D el­
pech. L a  delegación italiana la constituían 
el pastOT Paride Fava , superintendente de 
la Iglesia M etodista de Italia y  el eminen­
te jurisconsulto Cesare G ay. Y  la repre­
sentación española la form aban D. Agustín 
.^renales, D. Daniel Regaliza, D. Juan  
Eliedner y  D. Fernando Cabrera, presiden­
te, vicepresidente, tesorero y  secretario, res­
pectivamente del Comité Español de esta 
.^lianza. Asistían también a esta Confe­
rencia todos los pastores que a la sazón se 
encontraban en Valencia.

La  sesión de apertura de esta Conferencia 
tuvo lugar el jueves, d ía 21 de Marzo, a  las 
tres de la tarde, en la iglesia de San Jaim e, 
y  después de las salutaciones de rúbrica y  
de constituida la  Mesa de la Conferencia, 
se trató el tema propuesto, que era La  
libertad de conciencia y  d e  cultos en  los 
países representados, hablando de la situa­
ción político-religiosa de Italia el pastor 
Fava, y  de la situación de España el pastor 
Cabrera.

E n  las dos sesiones siguientes se trata­
ron los asuntos que figuraban en el pro­
grama, y  a pesar de lo lim itado del tiempo, 
se hizo buena labor y  se pronunciaron tan
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interesantes com o bien fundamentados dis­
cursos, que dieron lugar a una viva  y  prove­
chosa discusión.

E l pastor Jezequiel, con su acostumbrada 
pericia y  galanura de estilo, habló en ias 
tres reuniones sobre distintos caminos o 
métodos que pudieran emplearse con ven­
taja para fomentar la paz entre los pueblos 
y  relató algunos resultados prácticos obte­
nidos por cuantos trabajos en favor de la 
paz realizan las Iglesias y  sus delegados. 
N o nos es posible dar en breves líneas ni 
.siquiera los asuntos principales que el pastor 
Jezequiel desorrolló ante los asambleístas; 
pero baste decir que sus conferencias fue­
ron amenas y  francamente evangélicas y 
aportaron a nuestro corazón ideas optimis­
tas, a pesar del ambiente actual que oprime 
a todo ei mundo.

Los delegados italianos, en su lengua ma­
terna, tan fácil de entender para los espa­
ñoles, saludaron a todos los reunidos con 
palabras de acendrado compañerismo e hi­
cieron fervientes votos por el anhelado 
{riunfo de la paz.

E l pastor de Alicante, D. Franklin A lbri­
cias, se mostró corao un incansable y  correc­
tísimo traductor del pastor Jezequiel- El 
Dr. Orts, recogiendo algunas ideas del pas­
tor Jezequiel, habló clara y  enérgicamente 
sobre algunas de las cosas que se oponen a 
ta paz entre los hombres y  declaró rotun­
damente que ia paz será una realidad cuan­
tío la persona de Cristo sea la que viva  en 
el corazón humano y  se manifieste por una 
conducta cristiana. E l pastor de Málaga,
D. Claudio Gutiérrez M arín, pronunció un 
discurso sobre el tema «El desarme moral>, 
indicando entre otras ideas que lo primero 
y  necesario para acabar con las guerras es 
buscar el sitio donde radican las causas de 
las mismas, es decir, el corazón. M ientras el 
corazón humano, que es el centro de la vida, 
no se regenere y  el hombre no sea un nue­
vo hombre, la amenaza de la guerra será 
siempre una realidad constante. Señaló la 
responsabilidad que las Iglesias cristianas y 
sus pastores tienen ante Dios en este pro­
blema de la paz y  la necesidad de predi­
car el Evangelio, que es ei gran mensaje de 
paz para todos ios hombres. Tam bién afir­
m ó que las Iglesias deben procurar que cam­
bien los conceptos de patria y  de prójimo, 
haciéndolos siempre compatibles con el ideal 
cristiano y  atacando los conceptos raciales 
que el fanatismo convierte en anticristianos.

Por último, señalamos las palabras entu­
siastas del pastor D. Agustín Arenales en 
lavor de la pa?. y  del trabajo que nuestras 
Iglesias deben llevar a cabo, por ser ésta 
una misión m uy relacionada con toda la ­
bor evangéhca.

En resumen, que unos cuantos hombres 
de buena voluntad, r^resentando sin duda 
alguna el deseo ferviente de paz que llena 
el corazón de millones de criaturas en el 
mundo, han hablado de lo mucho que se 
hace y  se piensa aún hacer para que el te­
rrible azote J e  la guerra deje de inquietar 
los corazones y  sea, en el mañana, única­
mente un recuerdo trágico, que pasó para 
no volver.
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Esperamos que nuestros ilustres amigos 
del extranjero llevarán buenas impresiones 
de esta Conferencia, y  de la excelente aco­
gida dispensada a sus palabras, corao se 
lo habrán probado los aplausos que les fue­
ron calurosamente otorgados.

E S I ^ Ñ  A
Elche de la Sierra 

o un alcalde como Kay muclios.

N o es este el título de un romance ca­
balleresco, ni el norabre de un drama de 
Calderón, sino el de un pueblo, de un pue- 
blecito de ia provincia de Albacete, donde 
existe un grupito de vecinos que profesan 
la fe  evangélica, y  que en uso de un per- 
fectísimo derecho quisieron abrir un local 
para el ejercicio de su religión. Pero no 
contaron con la huéspeda, que en este caso 
era el alcalde, el cual prohibió la apertura 
del local. Nuestros hermanos se entrevista­
ron entonces con el gobernador de la pro­
vincia, el cua! les d ijo  que daría órdenes al 
alcalde para que fe  abriera la capilla. Pero 
el monterilla d f Elche de la Sierra, ponién­
dose por ídem al gobernador, d ijo  «que 
mientras él fuese alcalde del pueblo, allí 
no se abría ninguna capilla protestante>. 
De nuevo se propusieron los amigos ver al 
gobernador, pero esta vez no lo consiguie­
ron : el gobernador no estaba nunca visible.

Agotados y a  todos los trámites legales, el 
presidente de la Alianza Evangélica Espa­
ñola puso el caso, con todo detalle, en co­
nocimiento del ministro de la Gobernación.

Dos días después surgía la crisis, Nuevo 
ministro de la Gobernación.

N'olveremos a andar el camino otra vez.

U N  F A  V  O R

se ñ a la d ís im o  n o s  h ard n  lo s  ab on ad o s 
de p aq u etes  p agan d o  e l  im p o rte  del 
p r im e r  t r im e s t r e  ( y a  v e n c id o )  a n te s  
del 3 0  del m es a c tu a l. E s p e ra m o s  que 
no se rá n  n e c e s a r ia s  n u e va s  adverten>  

ci a s .

Noticia importante.
E l doctor Jam es Kelly, secretario general 

de la Asociación Mundial de las Escuelas 
Dominicales, espera estar en Barcelona ei 
29 y  30 de Abril, y  en M adrid el 2 y  3 de 
M ayo. E l objeto de su venida es promover 
la obra de las Escuelas Dominicales en 
España. Para ello, hablará en Barcelona y  
en M adrid a los pastores que se reúnan; 
suplicará a dichos pastores que reorganicen 
el Com ité Nacional, dándole la m ayor re­
presentación posible de la obra protestante 
de España. Dicho Com ité dirigirá el tra­
bajo  del joven Antonio Serrano, que va a 
dedicar por algunos años todo su tiempo a 
las Escuelas Dominicales de España, y  ha 
de procurar la publicación de literatura 
apropiada para ¡a  Escuela Dominical. Sería

miiy laudable y  beneficioso que acudierj 
a dichas reuniones el m ayor número 1 

de pastores, maestros y  superintendentaÍ 
las Escuelas Dominicales. Los pastores qi 
no puedan acudir y  se interesen por 
m ejor marcha de las Escuelas Dominicali 
y  esperen más tarde recibir los servick 
del joven Antonio Serrano y  del Cora 
.Nacional, bajo  cuya dirección ha de trai* 
jar, harían m uy bien en manifestar si 
ideas y  deseos por medio de carta, pat 
aliento y  guía del Com ité Nacional y  pat 
conocimiento del doctor K d ly . Las carti 
pueden dirigirse al Rdo. José Capó (P» 
venza, 373, cuarto A, Barcelona), o al rt 
verendo Juan  Orts González (Bella Vista 
número 41, .Málaga). Cualquiera de los da 
pondrá en conocimiento del Com ité Nacio­
nal ias cartas que se reciban.

E -apa& a C^vangél|<

Llamamiento misionero.
L a Misión Metodista de Fernando P6i 

en la cual han trabajado y a  varios pr<Ai 
sores españoles y  en la cual trabaja nu» 
tro querido amigo D. Victorino Apelláni 
necesita urgentemente añadir a su person 
un maestro español.

Los jóvenes que estén en posesión dil 
titu lo de maestro (o los que, sin . tenerli 
se sientan suficientemente preparados y  ca 
vocación misionera), pueden dirigirse pan 
informes a D, A dolfo A raujo. Federico Ba­
lart, 2, Madrid,

Se precisará un certificado médico favo 
rabie para trabajo en aquel clima.

Liga del N  uevo Testamento 
de bolsillo.

E s esta una asociación mundial de la cuá 
forman parte todos aquellos que se propw 
gan leer un capítulo de la Biblia cada da 
y  llevar siempre consigo un ejemplar dd 
Nuevo Testamento.

La idea fué iniciada por la esposa it 
Sr. Alexander, el renombrado director 6i 
canto en las grandes misiones de evang» 
lización realizadas por el doctor Chapm» 
y  sus colaboradores. L a  asociación se orga­
nizó oficialmente en Filadelfia, Estados U »  
dos, en 1908, y  se ha extendido rápidamen» 
por todo el mundo, contando actualmert 
con centenares de miles de miembros en i f  
ferentes países de todos los continentes.

Tiene la representación en España de es» 
movimiento la señorita doña M aría W iist* 
de la .Misión Evangélica Española, A k i iá  
de San Juan  (Ciudad R eal), quien atendei 
gustosa las comunicaciones que se le haga! 
acerca de la asociación y  sus fines. L a  seiíO' 
rita Wilson dispone de una cantidad linS' 
tada de Nuevos Testamentos, y  ofrece 
ejemplar gratis, hasta que se agoteji, a J<* 
que lo soliciten con el propósito de llevar­
los siempre consigo y  de leer diariamen* 
un capítulo de la Biblia, como lo hacen W 
que desean afiliarse a la Liga.

Las señas de la señorita Wilson son: Pri" 
mera Travesía de Salamanca. 9, ,Mcázar 
San Ju an  (Ciudad Real).
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DOMINGO SIM Ó N PEÑ A

Sastre.

Ofrece su mtevo dom icilio
a su distinguidá clientela.

M a ria n a  P in e d a , 1 4  y  1 6 ,  p e a l .

M A D R ID

e s c u e l a  d o m i n i c a l

D o m in g o  21  de  A b r i l .

L a  v id a  fu tu r a .

L u£-, X X I V ,  1 - 1 2 ;  lu á n , X I V , 1-6.

T e x to  á u re o :  Y o  soy la  resurrecc ió n  y  la  
vida; el que cree en m í, a u n q u e  esté m u e r­
to, v iv irá . —  J u a n , X I, 25.

T ít u l o : Jesús vuelve a vivir,
1) P r o p ó s it o ; E x p lic a r  a la  clase lo  que  

significa la  resurrección.
2) In tro d u c c ió n ;  Háblese de ia resurrec­

ción de las sem illas; de la transformación 
dei gusano en mariposa, etc.

3)  La le c c ió n : Estúdiese la  lección expli­
cando como las ¡nujeres fueron al sepulcro 
esperando ungir el cuerpo del Señor. Cítense 
las pruebas que existían de su muerte. La 
desaparición del cuerpo. L a  imposibilidad 
de que los discípulos robaran el cuerpo. La

Siardia romana y  la tumba sellada. Há- 
ese del mensaje de los ángeles. Menció­
nense las diferentes ocasiones en que Jesús 
reucitado se apareció a sus discípulos. Dis­

cútase ia transformación de los discípulos 
por medio de la resurrección : de cobardes 
fn valientes, aun listos para morir por su 
Señor resucitado. Enumérense las prome- 
Hs de Cristo contenidas en la última parte 
de la lección. Demuéstrese que la más gran­
de s ^ r id a d  que los cristianos tenemos de 
la vida futura está fundada sobre la resu­
rrección.

D o m in g o  2 8  de  A b r i l ,

L a s  S a g r a d a s  E s c r it u r a s .

S a l ,  X I X ,  7 -t4 ;  2.* Tim ., I I I .  14-17-

T extü  á u r e o : jCuánto am o yo  tu ley! 
Todo el dia es ella mi meditación. —  Sal- 
»0 C X IX . 97.

T ít u l o : El L ibro  que Dios nos dió.
O P ro p ó s ito : D e m o s tra r  q u é  l ib r o  tan  

■aravilloso  es la  B ib lia .
J )_ In t r o d u c c ió n ; Preséntese la Biblia y  

l^egúntese a la clase cuántos conocen ese 
!̂ ro. Procúrese que los niños citen cuantos 

íbros conocen de la Biblia y  si es posible 
Mímeseles para que los aprendan todos de 
®emoria por su orden; que mencionen las 
•Worias que más Ies gustan y  digan por 
Wé la Biblia es ei libro de Dios. 
j 3 )  L a L e c c ió n  : S erá  muy interesante para 
^  niños saber algunos datos acerca de su 
“ 'olia. L os libros que contiene: en cuántos 
f? «  se escribió; los autores que la escri- 
“ eron; el origen de sus escritos; asuntos 

tienen su principio en el Antiguo Testa- 
^ n to  y  su cumplimiento en el N u e v o . L a  
®tensa demanda de la B ib lia ; en cuántos 
j^omas ha sido traducida; qué territorio 

t a r r id o ;  cuántos hombres han perdido 
“  wda por su am or a la Biblia. Cítense ai- 
Pjias de las enseñanzas de D avid acerca del 
w6ro de Dios; de Jesús, de Pablo, de los 
^ 'o l e s ,  etc.

I l u s t r a c io n e s : Si se puede relátese la 
■^oria de M aría Jones y  su Biblia, que 

por resultado la organización de la So- 
" “ ^ B í b l i c a  Británica y  Extranjera, la 

w  impreso y  distribuido millones de 
^ p ia r e s  en cientos de idiomas.

D E  L A  O B R A  E N  E S P A Ñ A . . .

H A C E  S E S E N T A  A Ñ O S

Carta de Córdoba.

Sr. D. Juan  B. Cabrera. M i querido am i­
go : A i dar a  usted cuenta, como lo hago, 
de un hecho ocurrido en esta población, no 
me propongo evidenciar ritos y  ceremonias 
de otras religiones y  mucho menos comen­
tar lo que no me atañe; pero nuestra Igle­
sia ha servido de refugio a los que cual Uza 
no fiaban en el poder de Dios, y  bueno es 
se haga público el respeto que aun en con­
flictos extremos se tiene a nuestra casa de 
oración.

E l viernes santo se dió principio en esta 
Iglesia que humildemente dirijo, y  a las 
siete de la noche, a la commemoración de 
las Siete Palabras que pronunció nuestro 
Divino Redentor en estado de agonía. E s­
tando desarrollando la tercera y  en oca­
sión que decía: cE l sublime Jesús está solo, 
los discpulos le abandonan, Pedro le nie­
ga, Judas se ahorca, los débiles tiemblan, 
los fuertes esperan los resultados, y  cuan­
do acude al am paro no lo encuentra, bus­
ca a Dios, busca a su Padre, etc.», se 
oye de ia parte de fuera de nuestro tem­
plo ese pavoroso estruendo que produce el 
cerrar violentamente puertas y  balcones, los 
gritos, ayes y  lamentos de mujeres asusta­
das, las carreras de hombres que huyen de 
un peligro, tomando mayores proporciones 
cuando esto se verifica en medio de una 
lujosa y  rauy asistida procesión. ¡Contraste 
admirable form aban los acompañantes aban­
donando (como los discípulos de Cristo) las 
andas de cristos, vírgenes y  sepulcros, con 
el silencio de más de 500 personas reunidas 
en la Iglesia, pendientes de la voz del pre­
dicador! Y  estoy seguro no se hubiera inte­
rrumpido, aunque fué m uy poco, a no ha­
berse entrado corriendo impulsados por el 
instinto de conservación una gran multitud, 
<de qué?, desearán saber nuestros lectores, 
pues era de sayones, que aunque impropia­
mente, se les da aquí el nombre de nazare­
nos, por titularse la cofradía a que perte­
necen del Nazareno, su traje  desmiente ese 
título, pues visten como una toga ceñida 
de larguísima cola, careta, y  un cucurucho 
a la cabeza, plagio del que nos describe la 
historia usaban los agoreros o adivinos.

Estos hombres, que a pesar de entrar de 
tropel. respetórc.T e) local, pues se quitaron 
el antifaz, conmovieron, como era natural, 
a ios cristianos, que, ignorando lo que era, 
se prevenían a la defensa obedeciendo todos 
a mi voz, que desde la tribuna llamé al 
orden, por más que veía al conserje arrojar 
a empellones a aquel d iluvio de personas 
humanas; vista la obediencia, me despojé 
de la toga y  salí a 1a puerta, donde uno de 
los nazarenos me dijo  estas palabras: «No 
tenga usted cuidado, señor Pastor, nada va 
con ustedes, es que nosotros nos entramos 
por librarnos de los palos que por ahí se 
reparten».

A  los cinco minutos se restableció la com­
pleta calm a y  yo  continuaba mi tarea de

predicación, "ue terminó como si nada hu­
biera sucedido. Como sean varias las versio­
nes de lo que produjo el desbarajuste de 
la Santa  procesión de! Santo  entierro, ig­
noro las causas, sólo se decía que a las diez 
de la noche, que concluimos nuestro culto, 
todavía se veian por la calle despojos de 
aquel anda! cataclismo, cirios abandonados, 
túnicas rotas, cristos almacenados y  otras 
señales.

Ayer, Domingo de Pascua, se celebró la 
Santa Comunión, y  no puedo decir cuán­
do hubo más asistencia, pues creo pasaron 
de 550 personas las que h ab ía: respeto ad­
mirable, atención profunda.

Suyo afectísim o amigo y  hermano, A n to­
nio Sánchei.

• * *

E l Jueves Santo en la noche se celebró la 
Cena del Señor en la Iglesia del Redentor, 
sita en la calle de la M adera Baja, de esta 
ciudad. El pastor, señor Trigo, auxilió al 
señor Cabrera en !a distribución de los ele­
mentos, de los cuales participaron unos 
ciento cincuenta fieles. Una concurrencia 
numerosa llenaba toda la Iglesia, reinando 
el más profundo recogimiento, hijo de la 
devoción que anidaba en todos los cora­
zones.

Con igual concurrencia y  con m ayor re­
cogimiento, si cabe, se celebró el culto del 
Viernes Santo, de doce a tres de la tarde, 
habiendo predicado el señor Cabrera sobre 
las Siete Palabras de Jesucristo en la cruz.

Sabemos también que la Santa Cena fué 
celebrada el Viernes Santo, en la Iglesia del 
Salvador, calle de Leganitos, y  el Domingo 
de Pascua en ¡a  Iglesia de Jesús, calle de 
C alatrava, con grande asistencia de fieles, 
y  en medio de la  m ayor devoción y  com­
postura.

E l Señor habrá bendecido sin duda al­
guna estos cultos, los cuales son una mues­
tra de la religiosa vitalidad de los cristia­
nos evangélicos de Madrid. —  (La Lux,
}  de A bril de 187^. E n  el mismo núm ero se 
publicaron cartas m uy interesantes sobre 
los cultos celebrados en Cuaresma y  Sema­
na Santa, en Sev illa  y  Barcelona.)

N O T A S  B R E V E S

I g l t i i í  E v a n g ilic a  In d ep en d ien te . M a d rid . —  E l l 8  

de M arzo se celebró  eo e sta  Ig lesia  e l m airim on io  re­

lig io so  de] p astor d e  1a  m ism a, D . A nton io R o d rí­

guez, con la  señorita Ju lia n a  Jim é n e z  y  Jim én ez , Ben­

d ijo  la  unión  el R d o . Z acarías  C ar ies  Ju s i ,  e l cual 

d irig ió  a  los con trayen tes u n a sentida exhortación . 

D eseam os a  los recién  casados toda d a s e  d e  bendi­

ciones del Señor.

Ig le s ia  E sp a ñ o la  R e lo m a d a . V a lla d o lid . —  E l 18  de 

M arzo fu é  bau tizad a una n iü a . a  quien se p u so  el 

nom bre de E len a , h ija  de D . M an u el B oro b is  M ayo r­

í a  y  d e  D .*  C arm en  R o siach . F u eron  pad rin os don 

E n riq u e  B . M ayo rg a  y  D .*  A n to n ia  D la í .  Que el Se- 

fior b e n d ^  a  la  nuevo m iem bro d e  su  g re y  y  a  lo l  

padres.

Ayuntamiento de Madrid
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Cultos y sermones de Semana Santa y Pascua 

en las Iglesias Evangélicas de Madrid.

Igiesia  de Jesú s.

C a la t r a v a ,  25.

D om in go  d e R a m o s.

A  las once de la mañana. La triunfal en­
trada en Jerusalem .

Ju e v e s  S a n to .

A  las ocho de la noche, Hacia Cethse- 
mani.

V ie rn e s  S a n to .

A  las once de la mañana. C a n in o  del Cal­
vario.

A  las ocho de la noche, A l pie de la cruz.

S á b a d o  de G lo r ia .

A  las ocho de la noche, E jem plo  os he 
dado.

D om ingo de R e su rre cc ió n .

A  las once de la mafíana, Cam ino de San­
tid a d : camino nuevo y  v ivo .

A  continuación serán recibidos los nuevos 
miembros, mediante la confirmación, y  se 
celebrará la Santa Cena.

Nota. —  Los cultos empezarán puntual­
mente y  en todos ellos se cantarán himnos 
y  coros a cuatro voces.

Iglesia  del Salvador.

N o v ic ia d o , 5.

D om ingo de R am o s.

A  las once de la mañana y  a  las ocho de 
la noche.

J u e v e s  S a n to .

A  las ocho de la noche, sermón de Pasión.

V ie r n e s  S a n to .

A  las once de la  mañana, sermón sobre 
Las Siete Palabras.

D om in go  d e P a sc u a .

A  las once de la mañana y  a  las ocho de 
la noche.

Iglesia  de Cham berí.

T r a f a l g a r ,  34.

Solemne misión durante la Semana Santa.
Predicador; D. Samuel Palomeque.
D o m in g o  d e  R a m o s  y  D o m in g o  d e  Pa sc u a , 

a las once de la mañana y  a  las ocho y  
media de la noche.

M a r t e s  Sa n t o  a V ie r n e s  S a n to , re u n io ­

nes a  las och o  y  m e d ia  de  la  noche. 

eeooO^^*

C apilla  Evangélica.

F ra n c o , 22. C r i iz  d e l  R ayo, 

D om in go  de R a m o s.

A  las siete de la tarde, sermón sobre C ris­
to Señor.

J u e v e s  S a n to .

A  las siete de la tarde, sermón acerca de 
Cristo en  Getsemani.

V ie rn e s  S a n to .

A  las siete de la tarde, sermón sobre C ris­
to en la cruz.

D om in go  d e P a sc u a .

A  las siete de la tarde, sermón acerca de 
Cristo triunfante.

En todos estos cultos predicará D. Anto- 
m'o J .  Díaz,

Iglesia  del Redentor.

B e n e fic e n c ia , í8,

D om in go  d e R am o s.

A  las once de la mañana y  a las seis de 
ia tarde, predicando en ambos cultos don 
Fernando Cabrera.

Ju e v e s  S a n to .

A  las seis de la tarde. Culto de Comunión. 
Predicará D. Fernando Cabrera, sobre La 
presencia de Cristo en  e l Sacramento.

V ie r n e s  S a n to .

A  las once de la mañana. Oficio del dia y 
sermón sobre Las S iete  Palabras, por don 
Luis M , Poveda Navarro.

A  las seis de la tarde. Oficio de Pasión 
y  sermón, por D. Fernando Cabrera, sobre 
L a  predicación de la cruz. M iserere.

D om in go  d e P a s c u a .

A  las once de la mañana y  a las seis de 
la tarde, predicando, respectivamente, don 
A dolfo A rau jo  y  D. Fernando Cabrera.

El próximo número de
ESPAÑA EVANG ÉLICA
se publicará, Dios mediante, el 
jueves día 25 de Abril.

C u a n d o  h a y a  le íd o  e s t e  p er>6ilicot  
n o  lo lip cf enw ielo a  a lg ú n  c o ­

n o c id o .

JOyAS ENGASTADAS
O f r e z c o  l o s  r e s t o «  d e

e d i e i o n e s «  r e c l ^ n t e m e n t «  e n c u a *  
d e r n a d o s  e n  t e l A ,  c o n  t f t n l o  d o *  

r a d o .

Ptas.

M a n u a i d e  C o n tro v e rs ia  o 
R e fu ta c ió n  dei C red o  del 
P a p a  P ío  IV , 176 páginas. 3 ,50  

Je s u c r is t o  y  su  O bra, por
F . Godet, versión espafiola por 
Felipe Orejón. 168 páginas . 2 ,50  

L a  C a u tiv id a d  B a b iló n ic a  de 
la  Ig le s ia , por el Dr. Martín 
Lutero, 1520, primera versión 
española, 132 páginas. ■ . 3 ,00  

T eod o ro  F lie d n e r , Padre de 
las Diaconisas, 200 páginas . 3 ,50  

C a ro lin a  F iie d n e r , M adre de 
las Diaconisas, 184 páginas . 3 ,50  

De la  E d u ca c ió n  In te le c tu a l, 
M o ra l y  F ís ic a , por Her- 
bert Spéncer, 246 páginas. . 4 ,50  

L a  R e lig ió n  y  ia s  C ie n c ia s  
N a tu ra le s , por F . Bettex. 
Versión española por Manuel 
Carrasco, 234 páginas - . 5 ,0 0

F ra g m e n to s  y  e n s a y o s , de 
Ja v ie r Calvete, estudios acerca 
de las reformas sociales y  re­
ligiosas en el Extran jero con 
miras a la solución de estos 
problemas en España, 360 pág. s .o o  

L a s  E n se ñ a n z a s  de R o m a y  
la  P a la b r a  de D ios, obra 
traducida del francés. Bayo­
na. 1868. 123 páginas. . • 1 ,5 0

De las siguientes obras quedan po­
cos ejemplares y  en papel amarillen­
to  a causa de la acción del tiempo: 
H éro es E sp a fio le s  d e  la  F e , 

Cuadros de la Reform a, por
E . Christ, 340 páginas • . 3 ,5 0  

E i G ran  D ile m a : C r is to  se  
d a te s tim o n io  a  s í m is­
mo o se  a c u sa  a  s í  m ism o, 
por Enrique B. Ottley, 140 
páginas............................................. 1 ,5 0

JU A N  FLIED N ER  
Calatrava, N.° 35. Madrid (5)

LOS A M IG O S  GENEROSOS
l ie m o s  re c ib id o  m u y agrad ecid am eaV  
lo s s ig u ie n te s  d o n a tiv o s  p a ra  ayu d ar 

ia  p u b licac ió n  de e s te  p e rió d ic o :
Peset*

A m igos de O i n a m a r c a .............................................
Raq u el San  Jo s é . H u e l v a ......................................
Ja im e  C asa is, A k i r r a z .............................................
L eon o r Pérez, B a r c e lo n a .............................. ' . .  i.
L u is  M ena. San S e b a s t i á n ...............................................4>
A n ton ia  de D ígón , San S e b a stiá n . . . .  4>
A nton io M orlan s, J a c a .............................................
Seb astián  V illa r , M u r c i a ...............................................4>
Ja im e  Rennes, R a r b a ^ t r o .............................................. 4*
V ictorin o  M arrugal, M o n z ó n ........................................ i*'
G ab rie l P erret, T ó rre la  v e g a ............................................. JW
P ed ro  de VeRas, C ó r d o b a .............................................. y
V icen te R .  L ó p ez , L u g o .............................................
F ran c isco  Ijsb o , P u erto  d e  S a n ta  M a r ía .
C aro lin a  
R a fae la  
Jo s ¿

I I I X .  L.<J|;C6, L.U5U.............................................
icisco I j íb o , P u erto  d e  S a n ta  M a r ía . ,
(lina B au tista , S a n lú c a r .....................................
leia L in ares, M a d r i d ......................................

P ineda, M a d rid ....................................................

•

T i p o g r a f i a  A r t í s t i c * '
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